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Simón Bolívar y su muerte. ¿Murió como consecuencias de sus enfermedades 
o fue asesinado?

1. Introducción
2. Metodología
3. Orden Cronológico de los Hechos
4. Conclusión
5. Referencias bibliográficas
PATRIA, LIBERTAD y VIDA

Simón Bolívar

En carta a  Fernando Peñalver

Guanare, 24 de mayo de 1821

Introducción

El Presidente Chávez responsabilizó a las oligarquías de Colombia y Venezuela de tergiversar la historia. Este sainete es sólo un capítulo más de su ridícula querella con el Presidente Uribe. Aseveró en una de sus larguísimas peroratas el 13 de noviembre de 2007 que “A Bolívar lo asesinaron, lo querían muerto (. . .) Yo no estoy convencido de que haya fallecido de tuberculosis, porque tres meses antes de morir recorrió no sé cuántos kilómetros desde Bogotá”. Incluso, el jefe del Estado exhortó a investigadores e historiadores a aclarar el tema, y sentenció: “Si tengo que mover cielo y tierra para decir la verdad, lo haré”. Dijo el Presidente Chávez, también, que: "Bolívar supuestamente murió de tuberculosis, pero aquel tuberculoso, a tres meses de su muerte, escribía y llevaba una actividad muy lejos de la que un tuberculoso pudiese llevar". Señaló, además, "Cómo nos engañaron las oligarquías de aquí y de allá, cómo nos engañaron los historiadores falsificando la historia a la justa medida de las oligarquías bogotana y caraqueña, traidoras desde entonces y traidoras hasta hoy y traidoras serán para siempre”. Para sustentar la hipótesis del asesinato, el Presidente Chávez leyó extensos fragmentos del “Documentario de la Libertad”, una publicación oficial de 1983 que recopila la correspondencia de Bolívar en los meses previos a su muerte. En su discurso, el Presidente Chávez también citó el libro “El parricidio de Santa Marta”, de Luis Salazar Martínez (1985). Por último, el 29 de enero de 2008 se publicó en Gaceta Oficial el decreto No. 5834 por el cual se constituye la Comisión Presidencial para “la planificación y activación del proceso de investigación científica e histórica sobre los acontecimientos relacionados con el fallecimiento del Libertador Simón Bolívar, y el traslado a la nación de sus restos mortales”.
Al respecto de lo anterior la consulta obligada recae en Mendoza Martínez8 quien manifiesta que cuando las personas creen en los errores como buenas fuentes, ellos no pueden rectificar; si ellos no pueden rectificar ellos no pueden progresar. La ignorancia de la historia permite la manipulación interesada por los demagogos. Y, acota: “Seria absurdo que los megalómanos del presente sedientos de glorias napoleónicas y bolivarianas, imitadores de Hitler y Stalin, admiradores de terroristas como el Chacal y Kadafy, sintiéndose reencarnaciones de personajes históricos como Bolívar; en asociación con criminales como Fidel Castro, Tiro Fijo y Mono Jojoy; repitieran los desatinos generados por el fanatismo de los ignorantes, y al igual que en el caso del bolivarianismo del siglo XIX, llevarán a resultados de destrucción y ruina, ampliados por el poder de la tecnología disponible en el siglo XXI”. Dice, también, que “la historia debe examinarse con criterio, con suspicacias, y con comprobaciones; nunca con fe de fundamentalista”. Hace algunas recomendaciones para estudiarla, que desestiman absolutamente las especulaciones del Presidente Chávez, las cuales se transcriben: 
1. El lector debe atreverse a examinar por si mismo las fuentes diversas que describen los acontecimientos del pasado; debe ser capaz de pensar por si mismo y razonadamente, apartando cualquier solidaridad automática por nacionalismo u otra emoción no racional; los datos base se encuentran en diversos autores; lo importante es no creer que algo es cierto sólo porque está escrito o publicado. 

2. Antes de creer un hecho, debe verificarse que su ocurrencia esté registrada por diversas fuentes preferiblemente no favorables a alguno de los participantes, es decir, que sea realmente imparcial [cuidado, muchos imparciales no lo son y unos muy pocos parciales son honestos y por tanto veraces]. Cuidado, muchos autores repiten datos como realmente investigados y comprobados, cuando sólo son tomados de otros autores sin evaluación alguna de su veracidad. 


Como ejemplo ilustrativo presenta el siguiente esquema: Alguien [P] escribe que [B] le dijo a [P] que le consta ocurrió el hecho [N]; posteriormente [L], toma erróneamente como demostrado el hecho [N] porque [P] y [B] lo afirman; a falta de otra comprobación válida, sólo la palabra de [B] avala el hecho [N]. Dentro del mismo ejemplo, se puede demostrar que efectivamente el documento que se dice escrito por [P] fue escrito por él; esa autenticidad de autor del documento que contiene lo escrito por [P] de ninguna manera, en sana lógica, demuestra que lo escrito allí [originado por [B]] sea cierto, ya que [B] puede haber mentido y [P] ser solo un transcriptor de mentiras.  
3. Si un hecho es cierto, circunstancias posteriores en relación de causalidad deben corresponder. De ocurrir un hecho que contradiga la relación de causalidad, entonces lo tomado como hecho es en realidad un cuento o una mentira o al menos una exageración tendenciosa. 
Ante tan falaz denuncia del Presidente Chávez, el historiador Pino Iturrieta (2008)9, Director de la Academia Nacional de la Historia, en la entrevista sostenida con la periodista Milagros Socorro, lo desmiente públicamente al manifestar que: “Nunca hubo magnicidio en San Pedro Alejandrino”. Luego expone: “Cuando Chávez quiere escribir la historia para que sea como indica su voluntad, llega a la más escandalosa de las demasías en el trabajo de reconstrucción del pasado según lo entienden los historiadores profesionales: inventa los hechos, saca elementos de la fantasía para que se materialicen en una realidad determinada. Ni siquiera se puede decir que los hala de los cabellos o que toma el rábano por las hojas, porque no hay ni pelos ni rábanos en el horizonte. Mientras un investigador serio se devana los sesos para que reinen la fidelidad y la seguridad en torno a la huella del hombre, esto es, para que no quede duda sobre la existencia de una huella que será sometida a estudio, Chávez se libra de prevenciones y simplemente hace hechos concretos de una fábula y hasta de un capricho personal, para que después sus acólitos se pongan a analizarla. Se da así el insólito caso de una comisión de ministros a quienes toca averiguar el magnicidio que jamás ocurrió en San Pedro Alejandrino, pero que tuvo lugar en una mente calenturienta. Quizá por eso los historiadores del “proceso”, aun los más leales, se hayan hecho los locos ante el reto de convertirse en detectives de una fantasmagoría, mientras medio gabinete hace el ridículo”, (p. 1-6).
Por otra parte, Blanco (2008)4  dice: “Misterio gracioso. El Presidente, ocupado como está de los asuntos urgentes de Estado, ha designado una Comisión para investigar a fondo las circunstancias que condujeron a la muerte del Libertador. No sólo porque las tesis médicas de la época se prestan a disputa, que si fue una intoxicación de cantáridas, que si fue el hígado y la consiguiente atrabilis mortal, que si la disentería, que si la tuberculosis, sino también porque pudiera –debe enfatizarse el pretérito imperfecto, dubitativo- ser producto de un asesinato; en vez de la medicina curativa, un poderoso veneno habría minado el ya debilitado cuerpo de Bolívar. Aunque deberá tenerse siempre en cuenta en tan docta Comisión, que la diferencia entre la medicina y el veneno suele ser una cuestión aritmética. (. . .) Normalmente es oportuno saber si hubo un crimen antes de investigar un asesinato, porque se corre el riesgo de investigarlo sin su correspondiente muerto. (. . .) Lo que por ahora está claro es que hay un crimen sin asesino y sin asesinado”, (p. 1-7).
El Periodista Rojas Jiménez (2008)12 manifiesta lo siguiente: “Varianzas Opinión somete al test de la encuesta la tesis del presidente Hugo Chávez, quien asegura que el Libertador Simón Bolívar lo mató la oligarquía colombiana, en vez de la versión histórica según la cual el Padre de la Patria falleció de tuberculosis, como dejó sentado el médico Alejandro Próspero Rèvérend, el 17 de diciembre de 1830. Incluso, el jefe de Estado, mediante decreto, creó la Comisión Presidencial que investigará las causas de la muerte del Libertador, la cual integran el Vicepresidente de la República, los ministros del Interior y Justicia, Exteriores, Educación Superior, Salud, Ciencia y Tecnología, y Cultura; además de la Fiscalía General de la República y el Presidente del Instituto Cultural, quienes tendrán la tarea de recopilar, sustanciar y sistematizar los datos referidos a este hecho. Pues bien, más de la mitad de los entrevistados (52,9%) respondió falso al asesinato de Bolívar, mientras que 20,5% comparte la idea del Presidente, y cerca de una cuarta parte (23,8%) se otorgó el beneficio de la duda. En la población que se asume chavista se obtuvo un respaldo de 42,3% a la tesis de Chávez, mientras que entre quienes se califican como de oposición o asumen una postura moderada el rechazo a lo dicho por el jefe de Estado: 77,9% y 52,5%, respectivamente” (p. 4). 

Clavijo Torrado (2008)5 escribió lo siguiente: “El teniente coronel Hugo Chávez, quien no encuentra a quien más injuriar,  anda pregonando sus sospechas de que nuestro máximo compatriota e igualmente prohombre americano Francisco de Paula Santander mandó envenenar a Bolívar”. Luego en su artículo más adelante acota: “Pese a lo que diga Chávez, lo cierto es que Santander se encontraba desterrado en Europa desde 1828 y solo regresó a la Nueva Granada en 1832, de manera que recibió la noticia de la muerte del Libertador en marzo de 1831 hallándose en Florencia, Italia, según lo escribió en su diario”. Por último, señala: “En una ocasión los facultativos ingleses le suministraron un remedio a base de sustancia venenosa. Extraña entonces que Chávez no haya inculpado al imperio británico de la muerte del Libertador. No es sino que revise el completo estudio del galeno Alfonso Michel Torres “Simón Bolívar, su muerte; los médicos” para que encuentre a los presuntos envenenadores y deje la tirria contra Santander y Uribe Vélez”.

En consecuencia, con base en todo lo expuesto anteriormente, se presenta esta investigación sobre la salud del Libertador Simón Bolívar que se refiere a la tesis de la duda irrazonable que el Presidente Chávez sostiene sobre su muerte, que fue envenenado, y se demuestra, desde el punto de vista del autor, tomando como base sus propias cartas, que absoluta y categóricamente todo intento de la oligarquía chavista en especial de su máximo exponente de tratar de tergiversar la historia para demostrar como cierta una falacia de que Bolívar fue envenenado, carece del más mínimo elemento de la verdad ya que no presenta ni una sola evidencia de lo afirmado, y la propia historia lo desmiente y lo desestima, colocándolo en tela de juicio y desprestigio ante Venezuela y ante la Comunidad Internacional. Es bueno acotar que Hitler dijo una vez que “La masa cree más la gran mentira que la pequeña” y su ministro de propaganda Goebbels afirmó que “una mentira repetida mil veces se convierte en verdad”.
Metodología

La metodología seguida en esta indagación fue la de hacer una revisión y análisis muy sucinto de todas las cartas escritas por el Libertador, en cuanto se refiere a su salud, dirigidas a sus amigos y allegados, tomando como referencia los once últimos años de su vida, entre abril de 1820 cuando cae gravemente enfermo en San Cristóbal, por primera vez, y el 12 de diciembre de 1830, cinco días antes de su fallecimiento, fecha de su supuesta última carta; en ese sentido, se transcriben las frases pertinentes escritas por él, se señalan las ciudades donde fueron escritas, las fechas respectivas y a quienes fueron dirigidas. Se realizan comentarios y notas donde son necesarios. Por último, se señalan las referencias bibliográficas de donde fueron tomadas las citas con un número correspondiente a la Bibliografía consultada y la página correspondiente, si viene al caso, además de la revisión de otros documentos históricos que hacen alguna referencia a lo que se estuvo investigando y escritos recientes que desmienten la intentona del Presidente Chávez de tratar de cambiar la historia y tergiversarla para causar confusión en la opinión pública. 

Orden Cronológico de los Hechos 

Lapso 1820 a 1823

El Dr. Beaujón, citado por Salazar Martínez (1985)13, diagnostica que para 1819 Bolívar "gozaba de salud perfecta y de una actividad física y moral asombrosa. A su llegada a San Cristóbal (el 7 o el 8 de febrero de 1820) estaba bueno y salvo, después del triunfal Congreso de Angostura, planeando la libertad, el Derecho Político, y el arbitraje internacional continentales, exteriorizando la grandeza de sus ideales, preparando la campaña de Carabobo y pensando en la Campaña del Sur. Sin embargo, días después Bolívar cae enfermo, por primera vez, en abril de 1820” y se va a la Villa del Rosario de Cúcuta a temperar y restablecerse y así se lo hace saber al general Francisco de Paula Santander el 7 de mayo de 1820 donde le dice: “Yo estuve muy malo en San Cristóbal y con ese motivo me vine aquí. Todavía no se sabe lo que tuve; pero sé muy bien que he quedado un poco estropeado y con mucha propensión al sueño y al reposo, que para mí es una enfermedad muy grande”,1 (p. 432). El autor nombrado considera tal acontecimiento como el primer envenenamiento sufrido, durante su estadía en San Cristóbal del Táchira y dice que: “–el fue supuestamente curado con bebidas arsenicales- y Bolívar no lo denunció como atentado”. Pero Salazar Martínez no aporta ninguna evidencia o prueba que confirmen lo allí expresado por lo cual su teoría no puede ser tomada en cuenta como válida y menos probada.

Luego, un año después, el 16 de enero de 1821 encontrándose Bolívar en Bogotá le escribe al coronel Ambrosio Plaza donde le comunica que “El 5 del corriente llegué a esta capital, y como mi marcha ha sido muy rápida y prolongada, tanto yo como mi comitiva ha caído enferma. Yo ya estoy restablecido de mis males, y marcho al Sur a tomar medidas que salven aquel departamento de la anarquía y de la guerra”,1 (p. 525). 
Encontrándose en Guanare, el 24 de mayo de ese mismo año le dirige comunicación al señor Fernando Peñalver donde le participa, entre otros asuntos, lo siguiente: “Añado que mi salud está ya descalabrada, que comienzo a sentir las flaquezas de una vejez prematura; y que, por consiguiente, nada me puede obligar ya a llevar más largo tiempo un timón, siempre combatido por las olas de una borrasca continuada. (. . .) El quince de junio estamos en Caracas celebrando el aniversario de la guerra a muerte, que es la que nos ha dado PATRIA, LIBERTAD Y VIDA”,1 (p. 561). Al día siguiente 25 de mayo le escribe al señor Alejandro Osorio y le comenta que “Además yo estoy enfermo, aburrido y cansado hasta tal extremo: he agotado mi paciencia en once años de servicios y mi primer impaciencia ha vuelto al galope para que se cumpla el adagio: carácter y figura hasta la sepultura”,1 (p. 564). 

Encontrándose en Valencia el 10 de julio le escribe al general Francisco de Paula Santander y le comunica:   ”Además, estoy cansado y algo malo; mi vida es demasiado activa, y ya veo con repugnancia los trabajos sedentarios”, 1 (p. 573). En la misma fecha le escribe otra vez a Fernando Peñalver y le participa: “Además, yo estoy cansado, algo malo; mi vida es demasiado activa, y ya veo con repugnancia los trabajos sedentarios”,1 (p. 574). No existen en sus cartas referencia a su salud durante el resto del año 1821.

Salazar Martínez14 narra lo siguiente: “En enero de 1822 (Cali) sufrió una fiebre terciaria que le fue curada por el doctor Joly, con una bebida arsenical que le cortó la fiebre, pero le dañó los órganos de la digestión. Y ese daño se agudizó con el paso del tiempo y los posteriores envenenamientos. Año en que especialmente se repiten los furúnculos cutáneos”, (p. 9). Sin embargo, Salazar Martínez, no presenta prueba alguna de tales envenenamientos. Lo que hace es copiarse textualmente la opinión de Don Tomás Cipriano de Mosquera, pero no lo da como referencia y asegura sin pruebas “y los posteriores envenenamientos”. En ese sentido, Torres15 si hace la referencia correcta, sin tergiversar los hechos y menos elucubrar sobre supuestos negados envenenamientos, de la siguiente manera: “Don Tomás Cipriano de Mosquera, en sus Memorias sobre la vida del General Simón Bolívar, menciona que en enero de 1822 se encontraba el Libertador en la ciudad de Cali; fue atacado de una terciana y pidió al Dr. Joly un remedio activo para curarlo, y le dio una bebida arsenical que le cortó inmediatamente la fiebre; pero desde entonces comenzó a sufrir el Libertador en los órganos de la digestión, y después de la batalla de Bomboná tuvo un ataque de disentería y desde entonces su salud ya no fue completa”. La única referencia que hace Bolívar de esta enfermedad se encuentra en la carta que le envió al general  Francisco de Paula Santander del 9 de febrero de 1822, desde Popayán, cuando le manifiesta lo siguiente: “El clima se porta admirablemente. En el Cauca nos hemos enfermado todos, todos, todos y aquí caen 64 hombres por día de una columna de 1.000 hombres. Más me consuelan con decirme que éste es el mejor clima del Sur, y que desde aquí hasta Juanambú será peor y peor.  . . .En estos días pasados han entrado al hospital 100 y pico de hombres, porque hace tres días que empezó a llover”,1 (p. 628). En la Post Data le manifiesta: “Yo calculo que sacaré de aquí 3.000 hombres; y calculo que no me vayan al hospital más que 50 hombres diarios de los 3.000, lo que es el mínimo posible. Calculo que en sesenta días que debemos gastar de aquí a Quito mandamos no más de 3.000 hombres al hospital. ¿Con qué combatimos?... Aun no he comido y ya tenemos 89 hombres en el hospital de hoy solamente”, 1 (p. 629).

Es bueno señalar que Bolívar y su tropa llegaron a Cali el 1º de enero de 1822 y estuvieron allí presuntamente hasta el 8 del mismo mes fecha de la última proclama pero luego reaparece en Popayán el 29 de enero lo cual quiere decir que estuvieron enfermos en Cali entre el 9 y el 25 de enero pues de Cali a Popayán son unos 135 km que en aquellos días lo pudieran haber recorrido en unas 3 a 5 jornadas. En Popayán tuvieron que permanecer hasta el 8 de marzo hasta el completo restablecimiento de la tropa. Por otra parte, es lamentable que Salazar Martínez14 emita unos juicios de valor que no son ciertos y por lo tanto refutables y subestimados desde todo punto de vista: si Bolívar fue curado por el Dr. Yoly, médico perteneciente a la Legión Británica, con una bebida arsenical que le cortó la fiebre, igual bebida le fue dada por el doctor a todos los enfermos que padecieron la misma epidemia pues, según Bolívar, “todos, todos, todos” se enfermaron y en Popayán cayeron los restantes a razón de 64 hombres por día lo cual quiere decir que de ser cierta la afirmación de Salazar Martínez entonces los 1.000 hombres de la columna y los 2.000 restantes reclutados, por analogía, comenzaron a sufrir de los órganos de la digestión, cosa que no tiene ni pies ni cabeza desde el punto de vista médico.

El 8 de marzo de 1822 le escribe al general Francisco de Paula Santander, desde Popayán, y le cuenta que: “Ahora mismo voy a partir para Pasto a pesar de todas las dificultades que se ofrecen, tanto las noticias de la derrota de Sucre, como por las deserciones, enfermedades y miserias de este ejército; no hay día que de la sola división de vanguardia no deserten 8 ó 10 hombres; y, por supuesto, las enfermedades son tantas, que el general Valdés, que tenía muchas ganas de esperarme en Patía, se ha marchado para que no se le enferme la tropa”,1  (p. 634).
Encontrándose Bolívar ya en Quito le escribe, el 21 de junio de 1822, a los generales Marqués del Toro y Fernando Toro lo siguiente: “Yo me debo a mi mismo la separación de los negocios públicos, porque habiendo encanecido en el servicio de la patria, debo dedicar el último tercio de mi vida a mi gloria y a mi reposo. No me creo capaz, ni quiero creerme con los medios suficientes de llevar adelante administración alguna… Yo no se si el reposo que tanto anhelo me sea tan necesario; pero puedo asegurar que mis sentidos me piden descanso, y que cierto intervalo puede volverme la actividad que empieza a faltarme”,1 (p. 644). Cuando se encontraba en Cuenca, el 29 de septiembre, le escribe al general Francisco de Paula Santander y le comunica:”Estos días he estado malo con nacidos o diviesos, los cuales, sin haberse acabado aún, me han atraído para sucederles un constipado y mucha jaqueca; el hecho es que estoy en la cama días ha y que todavía no sé cuando podré irme a Loja”,1   (pp. 690-691). 

Un mes después, el 27 de octubre de 1822, desde Cuenca, le vuelve a escribir al general Francisco de Paula Santander y le da instrucciones al respecto: “Mándeme Vd., componer la quinta que es donde voy a vivir por enfermo, como Vd., mismo me ha indicado, con mucha razón, y que es lo más que me ha seducido para ir allá, sin dejar de prestar todos mis servicios al poder ejecutivo. También me hará Vd., el favor de mandarme comprar platos y vasos y lo muy preciso para comer en la quinta con pocos amigos, porque voy a vivir muy sobriamente en calidad de enfermo; pero que todo sea de lo mejor que se pueda conseguir. (. . .) Llegaré muy estropeado, porque es muy lejos, y porque ya estoy bastante estropeado con los cuidados que no me dejan dormir y con las penas físicas, después de estar ya viejo y muy falto de robustez. Créame Vd.: pocas veces he tenido tantas inquietudes como ahora; constantemente estoy sin dormir, procurando adivinar a dónde irá a estrellarse la nave de Colombia, cuyo timón yo manejo a presencia de la posteridad”,1 (pp. 695-696). Desde Quito, el 6 de diciembre, le vuelve a escribir al general Santander y le dice: “Mi querido general: Estos días estaba bastante fatigado, si es que yo puedo fatigarme en perseguir a los godos y en tomar medidas activas para asegurar la tranquilidad de este departamento, muy alterada con la insurrección de Pasto y la alarma de los patriotas que han temido mucho a los godos domésticos. (. . .) Ciertamente deseo mucho ver a Vd., y al congreso para decirle mis cosas y darle mi testamento político para verlo cumplir antes de mi muerte y para morirme sin sentimiento ninguno dejando realizadas mis mandas de anarquías, divisiones, guerras y degollaciones; se entiende si el congreso lo quiere, porque en él depende el que yo sea o no profeta”, 1 (pp. 704-705).

El 14 de enero de 1823, le escribe al general Francisco de Paula Santander desde Pasto y le comunica: “Entonces yo me confieso rendido y voy a descansar mis huesos a donde pueda, y llevándome la satisfacción de no haber abandonado la república, pues que dejo a Vd., que es otro yo, y quizás mejor que yo.  . . .Mándeme Vd., la orden para recibir mi haber, como pueda, para tener con que retirarme del servicio; yo estoy pobre, viejo, cansado y no sé vivir de limosna; con que ruego a Vd., y al congreso que me haga esta caridad”, 1 (p. 715).

El 13 de junio de 1823, desde Babahoyo, le escribe al señor José de la Riva Agüero, Presidente del Perú donde le dice: “Me hallo en este pueblo, que está a poca distancia de Guayaquil, sólo para descansar algunos días con la vista al campo y preparando mi ánimo para los desagrados que me esperan en la nueva campaña del Perú”, 1 (p. 765). El 14 de junio le escribe al general Santander y le manifiesta: “He venido a este pueblo con el motivo de ver un poco el campo que es bien hermoso, y por descansar algo de la etiqueta de la ciudad mientras me preparo para esta infernal empresa del Perú”,1 (p. 766). De acuerdo con la cronología de las cartas Bolívar se encontraba descansando en Babahoyo, aparentemente enfermo, desde el 31 de mayo de 1823 y regresa a Guayaquil ya restablecido, el 14 de junio de 1823. Este supuesto se basa en que entre el 31 de mayo y el 12 de junio no escribió carta alguna. No se encuentra referencia adicional entre los historiadores sobre la enfermedad que lo obligó a guardar cama y temperar unos 15 días en Babahoyo.

Encontrándose Bolívar en Trujillo, Perú, parte para Lima el 26 de diciembre de 1823 con el objeto de disponer la defensa del Callao, pero a mitad de su camino en el pequeño poblado de Pativilca (a 183 km al norte de Lima) cae gravemente enfermo a donde llegó presumiblemente el 28 de diciembre de 1823. Salazar Martínez14 narra que “A Plativilca, llega casi sin conocimiento y con una fiebre muy alta con peligro de muerte, que ya Bolívar enfrentaba a la oligarquía con las leyes como instrumento y el poder de su alta investidura. Para entonces los vómitos, se presentaron agresivos cayendo gravemente enfermo; se ve acabado, viejo y le dan unos agudos ataques de demencia perdiendo enteramente la razón sin dolor ni otros síntomas de enfermedad. Esta nueva recaída lo deja tan extremadamente acabado que todos se impresionan del estado en que quedó: irritable internamente, reumatismo, calentura, mal de orina, vómito, dolor cólico (Tabardillo sostienen algunos estudiosos) que casi lo mata. Pero moralmente incólume: ¡¡¡TRIUNFAR!!!”. Salazar Martínez considera este acontecimiento como el segundo envenenamiento del Libertador pero hace apenas puras conjeturas sin llegar a presentar evidencias o pruebas de lo que afirma por lo cual su argumentación carece de todo valor.

Ya recuperado un poco le escribe el día 7 de enero de 1824 al general Francisco de Paula Santander, y entre otras cosas le dice lo siguiente: “Por todo esto yo me iré a Bogotá luego que pueda restablecerme de mis males, que, en esta ocasión, han sido muy graves, pues de resultas de una larga y prolongada marcha que he hecho en la sierra del Perú, he llegado hasta aquí y he caído gravemente enfermo. Lo peor es que el mal se ha entablado y los síntomas no indican su fin. Es una complicación de irritación interna y de reumatismo, de calentura y de un poco de mal de orina, de vómitos y dolor cólico. Todo esto hace un conjunto que me ha tenido desesperado y me aflige todavía mucho. Ya no puedo hacer un esfuerzo sin padecer infinito. Vd., no me conocería porque estoy muy acabado y muy viejo, y en medio de una tormenta como ésta, represento la senectud. Además, me suelen dar, de cuando en cuando, unos ataques de demencia aun cuando estoy bueno, que pierdo enteramente la razón, sin sufrir el más pequeño ataque de enfermedad y de dolor. Este país con sus soroches en los páramos me renueva dichos ataques cuando los paso al atravesar las sierras. Las costas son muy enfermizas y molestas porque es lo mismo que vivir en la Arabia Pétrea. Si me voy a convalecer a Lima, los negocios y las tramoyas me volverán a enfermar; así, pienso dar tiempo al tiempo, hasta mi completo restablecimiento, y hasta ver si puedo dejar al general Sucre con el ejército de Colombia capaz de hacer frente a los godos, para que éstos no se alienten con mi ida y el mismo Sucre y nuestras tropas no se desesperen, pero después, sin falta alguna, me voy a Bogotá a tomar mi pasaporte para irme fuera del país”,1 (pp. 864-865). Esta es la primera vez que hace referencia de irse a Bogotá para obtener el pasaporte y marcharse fuera del país y dejar en el mando al general Sucre, lo cual indica que las enfermedades sufridas dejaron secuelas en su organismo y se le hicieron crónicas, además que se desmiente la tesis de algunos autores como Salazar Martínez de que fue el segundo envenenamiento de Bolívar. 

Lapso 1824 a 1827

El día 9 de enero de 1824, desde Pativilca, le escribe al Presidente del Congreso y le comunica, entre otras cosas, lo siguiente: “Yo no puedo continuar más en la carrera pública: mi salud ya no me lo permite. …Yo, pues, renuncio, por última vez, la presidencia de Colombia: jamás la he ejercido; así no puedo hacer la menor falta. Si la patria necesitare de un soldado, siempre me tendrá pronto para defender su causa. . .  Renuncio desde luego la pensión de treinta mil pesos anuales que la munificencia del congreso ha tenido la bondad de señalarme: yo no la necesito para vivir, en tanto que el tesoro público está agotado”,1 (p. 866). En la misma fecha, se dirige a don José Bernardo de Torre Tagle y le comunica que: “Yo continúo todavía algo malo. Esperaba mejorarme rápidamente, y no es así”,1 (p. 868). Una tercera carta de ese día se la dirige al coronel Tomás De Heres, donde le comunica, entre otros asuntos, que: “Toda esta tramoya parece que perjudica, pero no hay tal: a los enemigos no se les engaña sino lisonjeándolos. . .  La cosa de Quito no me ha dado cuidado ninguno, y yo continúo mejorándome aunque lentamente”, 1  (p. 871). Nota. El subrayado es nuestro.
El día 11 de enero de 1824, desde Pativilca, le escribe nuevamente al señor José Bernardo Tagle y le comunica, entre otros, que: “Al fin estoy mejor de mi indisposición que parece terminada, y sólo ha dejado un poco de debilidad. No puedo aún decir qué día marcharé para esa capital; pero será luego que esté fuerte”, 1  (p. 872). El día 14 de enero le escribe al Presidente de la República del Perú y le comenta, entre otras cosas, lo siguiente: “Yo me hallo enfermo; esto unido a los accidentes políticos y militares, me tiene muy disgustado; por lo que nada se puede esperar de mí, y nada soy capaz de ofrecer. Hablando con un caballero como Vd., he creído de mi deber hacer esta franca declaración”, 1 (p. 873). El día 16 de enero de 1824 le escribe al general Antonio José de Sucre, y le comunica, entre otras cosas, lo siguiente: “Yo llegué aquí malo, pero ya estoy mejor, aunque débil; estaré aquí quince días para convalecer y apurar al gobierno de Lima sobre recursos. . . (. . .)  . . .Me hallo cansado, estoy viejo y ya no tengo que esperar nada de la suerte, por el contrario, estoy como un rico avaro, que tengo mucho miedo de que me roben mi dinero: todos son temores e inquietudes; me parece que, de un momento a otro, pierdo mi reputación, que es la recompensa y la fortuna que he sacado de tan inmenso sacrificio”, 1 (pp. 876-877). Nota. El subrayado es nuestro.
El día 23 de enero de 1824 le vuelve a escribir al General Francisco de Paula Santander donde le comunica, entre otros asuntos, lo siguiente: “Mi gloria consiste en no mandar más y no saber nada más que de mi mismo; siempre he tenido esta resolución, pero, de día en día, se me aumenta en progresión geométrica. Mis años, mis males y el desengaño de todas las ilusiones juveniles no me permiten concebir ni ejecutar otras resoluciones. El fastidio que tengo es tan mortal, que no quiero ver a nadie, no quiero comer con nadie, la presencia de un hombre me mortifica; vivo en medio de unos árboles de este miserable lugar de las costas de Perú; en fin, me he vuelto un misántropo de la noche a la mañana. (. . .) No, amigo, no puede ser: ya que la muerte no me quiere tomar bajo sus alas protectoras, yo debo . . . apresurarme a ir a esconder mi cabeza entre las tinieblas del olvido y del silencio, antes que del granizo de rayos que el cielo está vibrando sobre la tierra, me toque a mí uno de tantos y me convierta en polvo, en ceniza, en nada”, 1 (pp. 884-885). El 26 de enero en una larga carta al general Antonio José de Sucre le manifiesta: “A pesar de la languidez en que me ha dejado la enfermedad, Vd., me anima a irme a dar una batalla, que realmente no se puede perder de modo alguno con fuerzas iguales y aun algo superiores”, 1 (p. 896).

A este respecto, Ledermann7 acota que: “A la edad de 40 años, Bolívar sufrió una enfermedad de orden entérico o puramente febril. Según su biógrafo Joaquín Mosquera, Bolívar habría sido afectado por el tabardillo, voz con que se describía por entonces el tifus exantemático, que parece haber sido endémico en la región, aunque también los soldados llamaban así a la insolación. El médico Florence O'Leary, oficial de la legión Británica, sostenía el vago diagnóstico de "fiebre cerebral", tan caro a los escritores europeos de la época, principalmente a los rusos, como Chéjov, quien, aun siendo médico, no trepidaba en sumir a sus heroínas en este misterioso mal tan pronto sufrían una contrariedad sentimental. También se ha planteado con posterioridad que pudiera haber sido una disentería amebiana, pues hay antecedentes de posibles brotes de esta parasitosis en 1824 y 1829. El caso es que este tabardillo, fiebre cerebral, o lo que fuera, dejó al Libertador en los huesos, pues estuvo ocho días con fiebre violenta, delirando y tosiendo, presa de vómitos y cólicos angustiosos, sudando frío, para terminar con "las piernas descarnadas, la voz hueca y débil y el semblante cadavérico". Ahí fue cuando, interrogado por Mosquera sobre qué pensaba hacer, acosado como estaba por la enfermedad y por sus enemigos políticos, soltó la brevísima frase para el bronce: Triunfar”.

Por su parte, Torres14 opina que: “A principios de ese año -1824– adquirió en Pativilca, a tres jornadas de Lima, una severa enfermedad, que para algunos fue un Paludismo, para el Dr. O´Leary una fiebre cerebral, para otros una colitis febril posiblemente amebiana y para Don Joaquín Mosquera había adquirido el Tabardillo, hoy conocido como Tifus Exantemático que en su forma endémica es frecuente en los Andes. Mosquera relata que encontró al General Bolívar, sin riesgo de muerte del Tabardillo, pero tan flaco y extenuado que me causó su aspecto una acerba pena. Estaba recostado en una pobre silla de vaqueta, recostado contra la pared de un pequeño huerto, atada la cabeza con un pañuelo blanco y sus pantalones que me dejaban ver sus rodillas puntiagudas, sus piernas descarnadas, su voz hueca y débil y semblante cadavérico”.
No es sino hasta el 28 de febrero de 1824, ya recuperado casi satisfactoriamente, cuando regresa a Trujillo, Perú y no va a Lima como lo tenía planeado desde el inicio de su gira, luego de haber permanecido dos meses y medio en cama y convaleciendo en Pativilca. A partir de esta última carta (26/01/1824) dirigida al general Sucre no vuelve a tocar el tema de su salud, lo cual no significa que no continuara con sus quebrantos tal como se confirma más adelante y no es sino hasta el 5 de febrero de 1827 que lo vuelve a mencionar en sus cartas y se confirma la hipótesis de que su salud no había sido la mejor durante esos últimos tres años.  Nota. El subrayado es nuestro.
El día 5 de febrero de 1827, en comunicación dirigida desde Caracas al Presidente de la Cámara del Senado, le informa, entre otros asuntos, lo siguiente: “El Congreso y el pueblo deben ver esta renuncia como irrevocable… el Congreso y el pueblo colombiano son justos; no querrán inmolarme a la ignominia de la deserción. Pocos días me restan ya; más de dos tercios de mi vida han pasado: que se me permita, pues, esperar una muerte oscura en el silencio del hogar paterno. Mi espada y mi corazón, siempre serán de Colombia; y mis últimos suspiros pedirán al cielo su felicidad”, 2 (p. 548). Un mes después, el día 6 de marzo de 1827, en comunicación dirigida desde Caracas al señor José Manuel Restrepo, le comunica que: “Por lo demás, estoy resuelto a no continuar en el mando, para lo cual he dirigido mi renuncia al senado. Estoy muy cansado, mi querido amigo, y ya no puedo soportar el peso del servicio público. Vd. sabe que este sentimiento ha sido innato en mi corazón”, 2 (p. 549). Desde esta fecha hasta mayo de 1829 no existe, en sus cartas, referencia alguna sobre su estado de salud pero si se obtiene información a partir de otras fuentes.  Nota. El subrayado es nuestro.
Lapso 1828 a 1830

Narra Posada10 que en el año de 1828 vivía Bolívar, como es sabido, en el Palacio de San Carlos (hoy sede de la Cancillería colombiana), en Bogotá, pero después del atentado sufrido el 25 de Septiembre se retiró a la Quinta de Bolívar, que le había sido donada por el Gobierno de la Nueva Granada el 16 de Junio de 1820, por consejo que le dio Castillo y Rada, esa misma noche. Manifiesta Posada que el viajero francés, M. Le Moyne, describe así una visita que le hizo en dicha quinta, tres meses después (25/12/1828) del atentado: "Al hablar de Bolívar, mis recuerdos me llevan al día en que lo vi por primera vez, en una de esas situaciones deplorables que despojan a los hombres grandes de la aureola en que los envuelve siempre la imaginación. Apenas hacía tres meses que había visto su vida en peligro por la conjuración, pocas semanas antes de la entrevista conmigo, y ya se hallaba retirado en una Quinta de las cercanías de Bogotá, con el objeto de recuperar un poco su salud ya muy delicada. El Cónsul general de Francia me propuso que fuéramos a visitar al Libertador, y acepté gustoso. Llegamos a la Quinta y nos recibió Dª. Manuela Sáenz, la misma mujer que el 25 de Septiembre valerosamente defendió a Bolívar; nos dijo que aun cuando el héroe estaba muy enfermo y además se había purgado esa mañana, le informaría de nuestra vista para ver si le era posible recibirnos. Pocos momento después apareció un hombre de cara muy larga y amarilla, de apariencia mezquina, con un gorro de algodón, envuelto en su bata, de pantuflas y con las piernas nadando en un ancho pantalón de franela; en una palabra, era ni mas ni menos la misma figura del bonachón Argan, tal cual nos lo presenta Moliere en su Enfermo imaginario; parecía que iba mas bien a su alcoba a vestirse que a recibir nuestra visita. ¡Y sin embargo, era a Bolívar, el héroe Libertador de Sur América, a quien teníamos al frente! Por la distinción personal que profesaba a M. Bouchet Martigni -nuestro Cónsul- no había querido dejarlo partir sin recibirlo. Apenas le fui presentado, tomamos asiento, y Bolívar comenzó la conversación en francés. A las primeras palabras que le dirigimos respecto de su salud, ¡ay! nos respondió, señalándonos sus brazos enflaquecidos, no son las leyes de la naturaleza las que me han puesto en este estado, sino las penas que me roen el corazón. Mis conciudadanos que no pudieron matarme a puñaladas, tratan ahora de asesinarme moralmente con sus ingratitudes y calumnias. En épocas pasadas me incensaron como a un Dios, hoy sólo tratan de mancharme con su baba. Cuando yo deje de existir, esos demagogos se devorarán entre sí, como lo hacen los lobos, y el edificio que construí con esfuerzos sobrehumanos se desmoronará entre el fango de las revoluciones”. Nota. El subrayado es nuestro.
Continúa Posada con la narración de Le Moyne que dijo: "Después de haber descargado su bilis contra sus enemigos, por medio de ese discurso que abrevio, y durante el cual su fisonomía se animó y los ojos tomaron brillo febril, cambió de conversación, serenándose poco a poco; pidiónos informes sobre el estado actual de Francia, país que amaba, según dijo, como a ninguno, y en donde estuvo de joven, durante los esplendores del primer Imperio; describiónos la vida alegre que había pasado en París, sin imaginar ni vislumbrar siquiera los altos destinos y las desdichas que le reservaba el porvenir. En resumen, su palabra abundante, su verbo lleno de imágenes, su conversación enriquecida con numerosos rasgos de ingenio, nos revelaban un alma prodigiosamente dotada, a cuyo influjo olvidamos pronto el grotesco continente con que se nos presentó. Al retirarnos, teníamos mucho más deseo de compartir sus infortunios que de burlarnos de él". 

Lederman7 cuenta que “el 25 de septiembre de 1828, lo salvó la decisión y el coraje de su amante Manuelita Sáenz, quien lo sacó por la ventana y lo escondió bajo el puente del Carmen, en el río San Agustín. Allí, en esa noche terrible, tiritando a orilla de las aguas, parece que adquirió una neumonía o se agravó su tisis. Nuevamente aparece don Joaquín Mosquera, quien lo obliga a guardar cama, pues estaba "con semblante pálido y melancólico, afectado de una tos seca pulmonar". Pero, más que la noche fría, lo afectó anímicamente que fueran capaces sus adversarios de llevar su odio al punto de atentar contra su vida: si aceptamos la decisiva influencia de la mente sobre los males orgánicos, podría decirse que en ese instante comenzó el fin del gran héroe”.

DeLacroix (Universidad Industrial de Santander, 2008)15, relata que en el año 1828 en Bucaramanga, el Dr. Charles Moore, le formuló un vomitivo con tártaro emético para tratarle un trastorno digestivo, prescripción que se negó seguir, habiendo comentado a su edecán días después: “Usted ve que sin el emético del doctor me he puesto bueno y que si lo hubiera tomado quizá estuviera ahora con los humores revueltos y con una fuerte calentura”. El mismo autor señala algunos comentarios de Bolívar sobre su médico de entonces: “Este doctor está siempre con sus remedios, sabiendo que yo no quiero drogas de botica;  pero los médicos son como los Obispos: aquellos siempre dan recetas y éstos siempre echan bendiciones, aunque las personas a quienes las dan, no las quieren o se burlan de ellas. El Dr. Moore está orgulloso de ser mi médico y le parece que esta situación incrementa su ciencia; creo que efectivamente necesita de ese apoyo. Es un buen hombre y conmigo de una timidez que perjudica sus conocimientos y luces, aún cuando tuviese las de Hipócrates. La dignidad doctoral que ostenta algunas veces, es un ropaje ajeno de que se reviste y que le sienta muy mal. Está engañado si piensa que yo tengo fe en la ciencia que profesa, en la suya y en sus recetas. Se las pido a ratos para salvar su amor propio y no desairarle. En una palabra, mi médico, para mí es un mueble, un aparato de lujo y no de utilidad. Lo mismo me ocurría con el Capellán que he hecho regresar”. Ricardo Cheyne, citado por DeLacroix, era un cirujano escocés, que atendió al Libertador de la afección pulmonar que recrudeció como consecuencia del atentado que sufrió Bolívar la noche del 25 de septiembre de 1828. 

No es sino hasta el 11 de mayo de 1829 cuando Bolívar, desde Quito, le dirige comunicación al señor José Manuel Restrepo donde le dice, entre otras cosas, lo siguiente: “Yo sigo muy regularmente de salud como de asunto”, 3 (p. 194). Sin embargo, decidió partir para Guayaquil, entre otras razones para tomarlo, pues se hallaba en manos de los peruanos, y para descansar y convalecer de otro de sus ataques de bilis, como él lo llamaba, y donde empieza a agudizar su enfermedad que lo lleva a la tumba diez y nueve meses después. En ese sentido sale de Quito el 21 de mayo y llega a Riobamba el 25; permanece ahí hasta el 3 de junio; parte al día siguiente para Baba donde llega el 12 de junio; parte el 14 de junio para Samborondón donde llega el 16 de junio; continúa el día 22 de junio viaje a Barranca donde llega el 24 de junio; sale el 26 de junio y llega enfermo el 27 de junio a Campo de Buijó, frente a Guayaquil donde permanece 24 días convaleciendo y esperando el armisticio con los peruanos hasta el 20 de julio de 1829.

Encontrándose en Campo de Buijó, y un poco recuperado le escribe el 7 de julio de 1829 a don Manuel Restrepo donde le comunica, entre otros que: “Yo sigo con regular salud, visitado muy frecuentemente de los amigos criollos y extranjeros de la plaza, con quien seguimos nuestra suspensión provisoria de armas,. . .”,3 (p. 243). El 21 de julio se va a Guayaquil, luego del armisticio firmado por 60 días con el general peruano Cerdeña y el 27 de julio en carta dirigida al señor Robert Wilson, le manifiesta, entre otros asuntos, que: “Desde luego, yo no puedo ya continuar mandando porque mi físico se ha cansado, y poco falta a mi sufrimiento para agotarse. Después de esto entramos en el inconveniente de mi sucesor, que no será fácil encontrarlo adecuado a las necesidades del país”, 3 (p. 263).

El 1º de agosto de 1829, le escribe desde Guayaquil a José María del Castillo Rada y le comunica, entre otros asuntos, que: “Estoy medio malo y con mal humor, por lo que Vd., me perdonará el pronto término de esta carta”,3 (p. 270). Luego el 6 de agosto le escribe una carta al general Daniel Florencio O´Leary y otra al señor Estanislao Vergara donde les comunica, entre otros asuntos, lo siguiente: “Por acá vamos sin novedad en cuanto a negocios públicos, pero yo me encuentro algo achacoso, unas veces de dolores de cabeza, otras de la bilis y, sobre todo, de mi humor, que yo mismo no me lo puedo soportar hace días, porque parece que todo está concentrado para molestarme”,3 (p. 280) y “Todo sigue bien, y yo bastante mejorado de mis dolores de cabeza de que he sido atacado en estos días”,3 (p. 281). Sin embargo, el 13 de agosto de 1829, le envía otra misiva al doctor Etanislao Vergara y le comenta al inicio de la misma lo siguiente: “Mi querido amigo: En la cama hace diez días de un ataque de bilis nerviosa y de que aunque muy mejorado, me hallo todavía muy débil; he recibido la muy quejosa carta de Vd., fechada en 8 de julio”, 3 (p. 281). Ese mismo día le escribe, también, al general Pedro Alcántara Herrán a quien le comenta lo siguiente: “Mi querido general: He recibido la apreciable de Vd., del 8 de julio próximo pasado. Siento no poder decir a Vd., cuanto quisiera en contestación a su contenido, pues un ataque nervioso y bilioso que hace diez días me ha reducido a la cama, y de que estoy muy mejorado, me lo impide porque estoy aún sumamente débil”, 3 (pp. 281-282), por lo cual se deduce que el Libertador se encontraba enfermo en cama desde el 3 de agosto, sin embargo, más adelante dice que estuvo 12 días en cama, malestar que prácticamente había empezado a manifestarse en forma progresiva desde el 27 de julio cuando le escribe a Wilson, como ya se observó anteriormente.

El 14 de agosto de 1829 le escribe al doctor José María del Castillo Rada, donde le comunica, entre otros asuntos: “Mi querido amigo: En la cama por resultado de un ataque de bilis nerviosa, de que acabo de mejorar, pero muy débil todavía, pues llevo más de diez días a solamente líquidos… Quisiera proseguir, pero mi suma debilidad no me lo permite”, 3 (p. 283). El 16 de agosto le escribe al señor José Fernández Madrid, y le comenta, entre otras cosas, lo siguiente: “Siento mucho los males que han afligido a Vd., durante la época de que se queja. Yo también he sufrido un poco en estos días y empiezo a restablecerme. (. . .)  . . .Adiós, mi querido amigo. Si Vd., me viera en este momento ¡parezco un viejo de 60 años! Tal me ha dejado el último ataque que he sufrido, y tal me tienen los libelos con que me regalan diariamente”,3 (pp. 284-285). Al analizar las cartas anteriores se observa que el Libertador se levantó de la cama el 15 de agosto por lo cual permaneció postrado en cama durante 13 días consecutivos, desde el 2 hasta el 14 de agosto de 1829.

El 17 de agosto de 1829, desde Guayaquil, le escribe al general D. F. O´Leary a quien le cuenta, entre otras menudencias, lo siguiente: “Mi querido O`Leary: A poco de haber salido de un furioso ataque que he sufrido y de que me hallo todavía bastante débil, me impongo de la carta de Vd., del 7 de julio adicionada el 8 con la noticia de la libertad de Santander“, 3       (p. 286).  Luego, el 20 de agosto le escribe al General en Jefe Rafael Urdaneta, y le informa, entre otros asuntos, lo siguiente: “Ya voy restableciendo de la enfermedad que sufrí ahora días; pero como he quedado my débil y nos debemos mezquinar un poco a los trabajos, porque no estamos ya para gracias, pienso irme por San Buenaventura para Bogotá cuando sea tiempo para ahorrar camino y el insalubre clima de Patía”, 3 (p. 288). También el 20 de agosto le escribe al doctor José María del Castillo Rada, a quien le comenta, entre otras cosas, lo siguiente: “Yo estoy aún bastante débil de mi pasado mal, y no podré hablar con toda la extensión que merece la de Vd. (. . .) Yo me hallo bastante restablecido, pero no enteramente repuesto de mis fuerzas, porque fue muy grande la tormenta que descargó sobre mí, la que me ha dejado tan acobardado que pienso verificar mi regreso a esa capital por Buena Ventura, así ahorrar camino, como para evitar el insalubre tránsito por el Patía”, 3 (p. 289). En otra carta del mismo 20 de agosto dirigida al señor José Manuel Restrepo, le comunica, entre otros asuntos, que: “Yo también acabo de salir de una grande enfermedad de bilis negra, que me redujo a la cama algunos días; pero ya voy restableciéndome poco a poco. . .  . . .Pienso verificar mi regreso a esa capital por San Buenaventura, para ahorrar camino y el clima de Patía, pues ya no estamos para hacer muchas gracias con esta máquina de tantas maneras estropeada”, 3 (p. 290). 

El 21 de agosto de 1829 le dirige una misiva al señor Pedro Briceño Méndez, y le comenta: “Hace muy poco he salido de una grande tormenta de bilis que me tuvo en cama doce días y me ha dejado todavía muy débil. Por esto no seré tan largo como quisiera. . .”,3 (p. 291). El mismo 21 de agosto dirige correspondencia al señor general Carlos Soublete, y le informa que: “Yo acabo de salir de un fuerte ataque de bilis negra, y estoy aún algo débil porque estuve a líquidos muchos días y ahora me voy reponiendo; por esto, y porque estoy alcanzando en el despacho de los negocios urgentes, no podré ser tan largo como quisiera. . .”,3 (p. 292). Ese mismo día envía correspondencia al general D.F. O´Leary donde al final de la misma le dice: “pues no tengo tiempo para más, y aun estoy bien débil de la enfermedad que he sufrido y de que voy reponiéndome ahora”. Otra carta fechada el 21 de agosto le fue dirigida al Gran Mariscal de Ayacucho donde le dice: “Yo después de estar sumamente ocupado con el mucho despacho urgente estoy muy débil todavía para entrar a contestarla hoy. Vd. pues me permitirá que lo dejemos para otra oportunidad”, 3 (p. 295). El 25 de agosto en carta dirigida al señor Anacleto Clemente, le comenta: “Yo he sufrido un grande ataque de bilis que me tuvo en cama algunos días, pero ya estoy bueno, y me voy reponiendo de mis fuerzas que se debilitaron mucho con el mal y los líquidos. En un campo muy cerca de aquí, adonde me voy pasado mañana, creo acabar de reponerme, porque dicen que es muy fresco, y es un temperamento tal el que yo necesito y apetezco”, 3 (p. 297). El mismo 25 de agosto le escribe al señor Pedro Pablo Díaz, a quien le manifiesta: “Yo tuve ahora días un ataque terrible de bilis negra, pero me curé, y me voy reponiendo de la debilidad que me pusieron la enfermedad y los líquidos”, 3 (p. 298). El 26 de agosto se dirige al general José Antonio Páez, y le dice, entre otros asuntos, lo siguiente: “Yo acabo de salir de un ataque furioso de bilis negra que me debilitó en extremo; pero ya estoy bueno, y voy reponiendo mis fuerzas poco a poco. Mañana me voy a una isla frente a esta ciudad a pasar algunos días en una casa de campo que hay allí”, 3 (p. 299). El 31 de agosto envía correspondencia al señor José Manuel Restrepo, en la cual le informa que: “Por acá tampoco tenemos ninguna novedad y todo sigue bien. Yo me hallo en mi isla, convaleciendo muy bien; y sólo la miseria de estos pueblos me hace sufrir bastante”, 3 (p. 300).

Luego, el 2 de septiembre de 1829, desde Guayaquil, dirige otra correspondencia al general Pedro Alcántara Herrán, donde le comunica lo siguiente: “Yo estoy también perfectamente repuesto de mis males, y pasándolo actualmente en una casa de campo, donde voy convaleciendo mucho”, 3 (p. 303). El 3 de septiembre dirige comunicación al señor Joaquín Mosquera, a quien le participa, entre otras cosas, lo siguiente: “Tenga Vd., la bondad, mi querido amigo, de dispensarme esta fastidiosa carta: ella es hija de una atrabilis mortal que me devora y me ha tenido enfermo todos estos días; por lo que he salido a una milla de la ciudad a tomar el aire puro del campo, más no sus ejercicios, porque estoy metido en una isla donde no hay para donde salir por las dificultades del terreno”,3 (p. 305). Con fecha 4 de setiembre le escribe al general Daniel Florencio O`Leary, y le manifiesta lo siguiente: “Yo me hallo ya disfrutando de regular salud en mi casa de campo a una milla de la ciudad; pero sin poder hacer el ejercicio que apetezco, porque el lugar, que es una pequeña isla, no lo permite. Sin embargo, me va muy bien en ella y voy convaleciendo mucho”, 3 (p. 306). Esta pequeña isla, que no la identifica, se encuentra frente a Guayaquil. El mismo 4 de setiembre le escribe al general R. Urdaneta, y le comunica, entre otros, lo siguiente: “Yo sigo restableciéndome perfectamente en mi casa de campo a una milla de la ciudad, aunque no puedo hacer todo el ejercicio que apetezco porque el lugar es una isla bien reducida”, 3 (p. 307). Una tercera carta de ese día es dirigida al señor José A. de Álamo, a quien le dice, entre otros asuntos: “Yo sigo perfectamente bien en mi campo a una milla de la ciudad, convaleciendo mucho y aguardando al comisionado del Perú . . .”,3 (p. 308).

El día 5 de setiembre de 1829, dirige una comunicación al general José A. Páez, donde le participa, entre otras novedades, que: “Yo voy restableciendo de la debilidad extrema en que me dejó el furioso ataque de bilis negra que sufrí; y me hallo en el campo a una milla de la ciudad, donde me va bien porque hay fresco y como con apetito; de modo que en los ocho días que llevo aquí me he repuesto mucho. Solo me falta terreno donde pasear a caballo, porque esto es una isla pequeña y muy cortada por los fangos”, 3 (p. 310). El 6 de septiembre  le comunica al doctor José María del Castillo Rada que: “Sin esto es imposible que yo ni el consejo ni nadie podamos dar el más mínimo paso de salud; y yo, al menos, estoy resuelto a no tomar ya sobre mis débiles fuerzas responsabilidades de tanta responsabilidad”,3 (p. 310). El 10 de septiembre, dirige una misiva al señor Etanislao Vergara, a quien le participa, entre otros asuntos, que: “Por mi parte sólo podré ayudar a Vds., con mis consejos y con mi influjo y de la manera que sea más conveniente, pues el miserable período de cuatro o seis años, que será lo que me resta de vida, no es para ofrecer otra cosa, ni Vds., pueden esperar más de mí. . .”,3 (p. 311). Bolívar, en esa carta, profetiza su muerte temprana y dice que apenas le quedaban de cuatro a seis años de vida pero lamentablemente al año siguiente muere antes del término visualizado, todo por culpa de sus males crónicos en especial de su atrabilis como él la denominó. 

Con fecha 13 de septiembre de 1829, desde Guayaquil, le vuelve a escribir al general Daniel Florencio O`Leary, y le manifiesta, entre otros puntos, lo siguiente: “Mi querido general: Ya Vd., estará impuesto de que he salido de una enfermedad de bilis, que me ha dejado bastante débil y convencido de que mis fuerzas se han agotado casi todas. No es creíble el estado en que estoy, según lo que he sido toda mi vida: y bien sea que mi robustez espiritual ha sufrido mucha decadencia o que mi constitución se ha arruinado en gran manera, lo que no deja duda es que me siento sin fuerzas para nada y que ningún estímulo puede reanimarlas. Una calma universal, o más bien una tibieza absoluta me ha sobrecogido y me domina completamente. Estoy tan penetrado de mi incapacidad para continuar más tiempo en el servicio público, que me he creído obligado a descubrir a mis íntimos amigos la necesidad que veo de separarme del mando supremo para siempre, a fin de que se adopten por su parte aquellas resoluciones que les sean más convenientes. A primera vista aparecerá a Vd., y a mis amigos este acontecimiento bajo aspecto extraordinario y funesto, y, sin embargo, nada es más natural y necesario, sea cual fuere la naturaleza del efecto que produzca. Considérese la vida de un hombre que ha servido veinte años, después de haber pasado la mayor parte de su juventud, y se verá que poco o nada le queda que ofrecer en el orden natural de las cosas. Ahora, si se atiende a que esta vida ha sido muy agitada y aun prematura, que todos los sufrimientos físicos y morales han oprimido al individuo de que se trata, entonces se debe deducir que cuatro o seis años más son los que le restan de vida; cuatro o seis años de poca utilidad para el servicio y de muchas penas para el doliente. Yo juzgo sin preocupación, sin interés, y con cuanta imparcialidad me es dable; juzgo, digo, que por grande que fuera la pérdida no se debe sentir, y antes bien es de desearse como un mal menor al que debe temerse. (. . .)  . . .No hay nada tan frágil como la vida de un hombre; por lo mismo, toca a la prudencia precaverse para cuando llegue ese término. Muerto yo ¿qué bien haría a esta república?”, 3 (p. 313). Esta es una de las cartas más largas escritas por Bolívar donde da instrucciones, opiniones y consejos a O`Leary para salvar la república después de su muerte que presiente próxima. 

Al trasladarse a las Bodegas de Babahoyo (Guayaquil), el 28 septiembre de 1829 le escribe al gran mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre. “Yo no puedo ser muy largo, porque no tengo quien me escriba. Soy demasiado flojo para poder llevar mi correspondencia con mi mano; no sé tampoco y me canso. . .”,3 (p. 332). La mencionada carta es prueba absoluta que la mayoría de las cartas escritas por Bolívar no son de su puño y letra pues siempre lo acompañaba un escribiente que lo hacía por él y luego de leérselas en voz alta, Bolívar las refrendaba con su firma. El 23 de octubre de 1829, desde Quito, le escribe al general Bartolomé Salom y le dice: “Mi salud ha estado también en mal estado y, sin embargo, no he desmayado en mis penosas tareas: trabajar por la patria me ha repuesto, y esto mismo puede sucederle a Vd.”, 3 (p. 349).

Bolívar estuvo, enfermo en cama y convaleciendo, en Guayaquil desde el 7 de julio hasta el 27 de septiembre de 1829 y ya medio restablecido parte para Babahoyo y luego va a Garzal donde permanece hasta el 10 de octubre; llega a Quito el 21 de octubre; parte para Ibarra el 1º de noviembre donde permanece hasta el 2 de noviembre; sale para Pasto el 3 de noviembre y llega el 9. Sale para Popayán el 11 y llega el 20 del mismo y se queda allí 25 días convaleciendo hasta el 15 de diciembre cuando parte para el Valle del Cauca. Llega a Japio el 18 de diciembre y sale para Cali el 21 donde llega el 23 de diciembre. Parte para Buga el 24 donde llega el 26 de diciembre. Sale de allí el 28 y llega a Cartago el primero de enero de 1830. El 5 de enero emprende, desde Cartago, su marcha a Bogotá a donde llega el 15 de enero de 1830. 
Bolívar hace su entrada a Bogotá, impresionando a todos por su aspecto enfermizo y agotado y se hospeda a convalecer en el Palacio de San Carlos porque tenía en mente ceder gratuitamente su Quinta de Bolívar como lo hizo a los pocos días el 28 de enero de 1830.7 Sus noches se hacían largas y delirantes: Manuelita, "la libertadora del Libertador" lo acompañaba, reconfortaba y cuidaba. Se preguntaba si había valido la pena tanto sacrificio y esfuerzo: había "sembrado en el viento y arado en el mar". Pero había llegado el momento de separarse de "su amable loca", como la llamaba, de sus amigos y de su Quinta. El 20 de enero se dirige a los colombianos como Libertador Presidente de Colombia y termina su discurso así: “¡Compatriotas! Al terminar mi carrera política os ruego escuchéis la voz del más constante y más fiel de vuestros servidores que en nombre de la patria afligida os convida, os conjura a que permanezcáis unidos para que no seáis los asesinos de la Patria y vuestros propios verdugos” 3 (p. 819).  Nota. El subrayado es nuestro.
El 16 de febrero de 1830, en el Palacio de San Carlos en Bogotá, vuelve a recaer enfermo en cama y no es sino hasta el 23 de febrero que se lo comunica a O´Leary y esta enfermedad grave y crónica que venía padeciendo fue la que le dio pie para renunciar al mando definitivo de la presidencia de Colombia y retirarse de la administración pública. Nota. El subrayado es nuestro. 
Le manifiesta al general Daniel F. O´Leary, entre otros asuntos, que: “He sufrido un gran ataque de bilis que me ha dejado muy postrado; sólo para escribir estas cuatro líneas y para ordenar al general Montilla lo que Vd., verá por la secretaría, me ha ocupado en los negocios públicos. . .”,3 (p. 400). El 26 de febrero le dirige comunicación al señor José Antonio Arroyo, donde le manifiesta: “En estos días he sufrido un fuerte ataque bilioso, y aunque estoy casi bueno, la debilidad con que me dejó éste, me tiene un poco molesto” ,3     (p. 401). El 27 de febrero le escribe al señor J. Rafael Arboleda, y le cuenta: “Hace algunos días que me atacó una fuerte enfermedad provenida de revolución de bilis, y aunque ya estoy bueno, la debilidad con que he quedado me tiene bastante molesto, por cuyo motivo no soy más largo”, 3 (p. 401). El 28 de febrero de 1830 le envía una misiva al General Tomás C. Mosquera, y le comunica que: “Hace algunos días que he sufrido un fuerte ataque de bilis, y aunque ya estoy casi bueno, la debilidad con que he quedado me tiene molesto, por lo cual no soy más largo”, 3 (p. 402). El mismo 28 de febrero le escribe al General Mariano Montilla, a quien le dice, entre otros asuntos, que: “Un fuerte ataque bilioso atacó a mi salud en estos días y aunque ya estoy casi bueno, la debilidad con que he quedado me tiene molesto, por cuyo motivo no hablo a Vd., sobre los asuntos de Venezuela, y porque me supongo lo harán algunos amigos de los que Vd., tiene aquí.”, 3 (p. 402). 

Del fragmento de una carta dirigida a un amigo no identificado de Cartagena, enviada desde Bogotá en 1830 presumiblemente en esta misma fecha, le manifiesta, entre otros, lo siguiente: “¿Qué es lo que he hecho para haber merecido este trato? Rico desde mi nacimiento y lleno de comodidades, en el día no poseo otra cosa más que una salud quebrantada. ¿Pudieran mis enemigos haber deseado más?”, 3 (p. 527). 

Dos días después, el 2 de marzo de 1830 se dirige al general Daniel F. O´Leary, y le comunica, entre otras cosas, lo siguiente: “Mi estimado general: Yo estuve malo hace algunos días, pero ya me he restablecido en parte; sin embargo, tendré que irme al campo a la quinta de Caicedo que está cerca de la ciudad”, 3 (p. 403). La quinta a la que se refiere Bolívar es a la hacienda Fucha situada en las márgenes del río del mismo nombre en las inmediaciones de Bogotá. Posada7 refiere que: "Bolívar se sentía muy débil de salud y cansado del Gobierno. Llamó al General Caicedo a ejercer la Presidencia, y se retiró a una Quinta que éste poseía a orillas del río Fucha cerca de Bogotá”. 

Estando en Fucha, con fecha 6 de marzo de 1830 se dirige al señor José Fernández Madrid, donde le informa que: “Al mismo tiempo, que he dejado el mando al señor Caicedo con motivo de los males que padezco, aunque no son graves. No volveré a tomar más el mando, porque ya me es insoportable bajo de todos respectos.”, 3 (p. 406). El 8 de marzo le dirige carta al General José María Obando, para informarle que: “Vd., debe estar entendido de que yo he dejado el mando al señor Caicedo con ánimos de irme del país, luego que el congreso nombre otro presidente; por esta causa debe Vd., dirigirse al señor Caicedo siempre que tenga que quejarse o tomar medidas contra cualquier persona, en la inteligencia de que yo no me mezclo en nada, nada, nada. Yo he muerto políticamente y para siempre.”, 3 (p. 407). El mismo 8 de marzo le escribe al señor Joaquin Mosquera, y le comunica, entre otros asuntos, lo siguiente:“Ya Vd., sabrá que sufrí un ataque bilioso en días pasados, por cuya causa he tenido que venirme a la quinta del general Caicedo, para ver si, mudando de aires, consigo restablecerme de un todo. He tenido que encargar interinamente de la presidencia del consejo de ministros al dicho general Caicedo, que es tan excelente. . .   . . .Yo estoy resuelto a irme de Colombia, a morir de tristeza y de miseria en los países extranjeros”, 3 (pp. 407-408). Nota. El subrayado es nuestro.
Próximo ya a partir al destierro, paseando por los jardines de la finca de Fucha, recibe la visita del coronel Joaquín Posada Gutiérrez, que acudía a despedirse, como tantos otros amigos. En sus Memorias, Posada Gutiérrez11 dejó un recuerdo emocionado de su entrevista: "El paso de Bolívar era lento y cansado; apenas se oía su voz. Caminamos juntos por la orilla del arroyo que serpenteaba por el silencioso paisaje. Bolívar, cruzado de brazos, contempló la corriente: la imagen de la vida humana. ¿Cuánto tiempo, dijo, tarda esta agua en mezclarse con la tierra de donde procede? Algunas partes se evaporan como la gloria humana. . . Luego se llevó las manos a la cabeza, se apretó las sienes y exclamó con voz temblorosa: ¡Mi gloria! ¡Mi gloria! ¿Por qué la destruyen? ¿Por qué me calumnian?"

Bolívar permanece en Fucha, la Quinta de Caicedo, descansando y convaleciendo hasta el 22 de marzo de 1830 cuando decide regresar a Bogotá; aunque no reasumió el poder, ocupa de nuevo el Palacio de San Carlos por un mes hasta el 22 de abril, en vez de la Quinta de Bolívar porque la había cedido gratuitamente al Sr. José Ignacio París en fecha 28 de enero quien se la traspasó a su hija, y posteriormente se mudó a la quinta del general Alcántara Herrán, frente a “La Enseñanza”. El 29 de marzo se dirige al Prefecto José Antonio Arroyo y le comunica que: “Ofrezco a Vd., mis más expresivas gracias por el interés que me manifiesta en la conservación de mi salud”,3 (p. 413). En abril no hace mención a su estado de salud porque no lo refleja en sus cartas pero por las referencias se encontraba descansando y convaleciendo en el Palacio de San Carlos hasta el 22 de abril y en la Finca del general Alcántara Herrán a partir del 23 en espera de la decisión del Congreso en cuanto a su renuncia a la Presidencia de Colombia presentada el 20 de abril de 1830. 
 Catorce (14) días después, el 3 de mayo de 1830, el Congreso le acepta definitivamente su renuncia y elige al señor Joaquín Mosquera como nuevo presidente de Colombia, cosa que disgusta a Bolívar, pues se opuso a su elección, pero la acepta ya que su candidato era el general Caicedo tal como se lo hizo saber al señor Fernando Madrid en misiva del 28 de abril cuando le dice: “Todavía no sabemos quien será electo para presidente, probablemente será el señor Caicedo, actual presidente del consejo; es candidato mío y del pueblo, pero parte del congreso lo repugna por su mensaje último, en que habla de separación y otras cosas semejantes”, 3 (p. 418). 

En carta al mariscal Sucre del 7 de mayo de 1830, escrita en la quinta del general Alcántara Herrán, cerca de Bogotá, le dice que: “Hace tres días que dejé la presidencia de la república, y mañana parto para Cartagena con ánimo de salir fuera del país, o quedar en él, según las circunstancias, aunque estoy bien resuelto a no volver a mandar más”, 3 (p. 420). 

 El 8 de Mayo de 1830 sale de la quinta del general Alcántara Herrán en Bogotá para no volver jamás. Bolívar atravesó la sabana hasta Facatativá y a la altura de Honda será la última vez que monte a caballo; al llegar allí se embarca por el río Magdalena rumbo a Mompox, y allí se inicia el tercer hito médico como lo denominan algunos historiadores. El 10 de mayo llega a Guaduas donde pernocta dos noches, el 12 de mayo llega a Honda y presumiblemente el 13 continuó en el vapor que lo llevó aguas abajo por el río Magdalena pues el 13, desde Honda, le escribe al general Domingo Caicedo, Vicepresidente de la República que: “Al embarcarme ya para Cartagena he debido dirigir a Vd., estas cuatro letras para manifestarle mi agradecimiento por su noble y generosa conducta hacia mí en estas circunstancias”, 3 (p. 423). En el trayecto a orillas del río  Magdalena a unos 250 km de Cartagena pernocta en la propiedad de don Vicente Celedonio Gutiérrez de Piñeres en lo que hoy se conoce como el Museo de Arte Religioso o Casa Bolivariana en la población de Mompox. El 25 de mayo de 1830, continúa su viaje por el canal del Dique hasta arribar a Turbaco a escasos 10 km al sur de Cartagena donde permanece casi un mes temperando hasta el 23 de junio de 1830. Llegó el Libertador a Turbaco, en completo estado de postración, y allí pasó casi un mes para reponerse y poder embarcarse cosa que no pudo hacer. Los empleados públicos y los vecinos notables de Cartagena fueron a verle y ofrecerle sus respetos; pero no sólo ellos lo hicieron: la gente pobre igualmente en gran número se apresuró a hacerlo, tal es siempre, en todas partes el interés que inspiran los hombres célebres, mucho más si están en desgracia. El general Bolívar, estuvo viviendo en Turbaco, por espacio de tres días en la casa de la familia Canabal, situada en la calle del coco, donde hoy funciona la escuela mixta No. 1 (Pertenece a la Institución Educativa Docente de Turbaco). A Turbaco llegó, también, un primo lejano del Libertador, don Pedro Juan de Visbal quien vivía en la villa de Soledad a orillas del río Magdalena, entonces lo invita a pernoctar en su villa por el tiempo que deseara lo cual Bolívar acepta y va a Soledad posteriormente como se observa más adelante. Nota. El subrayado es nuestro.
 El 23 de junio lo llevan a Cartagena con miras a embarcarse en un paquete inglés para salir fuera del país cosa que no pudo hacer porque la cámara estaba ocupada con una cantidad de señoras. En total el viaje entre Bogotá y Turbaco le tomó apenas 18 días incluyendo las escalas en Guaduas, en Honda y en Mompox y allí permanece casi un (1) mes recuperándose cuando lo llevan a Cartagena. En Cartagena permanece tres (3) meses y medio hasta el 30 de septiembre, convaleciendo y recuperándose y se hospedó en la casa del Marquéz de Valdehoyos, poderoso comerciante de esclavos y cereales.
Ledermann7 narra que: “Bolívar salió de Bogotá hacia Cartagena a las seis de una mañana "lluviosa y triste", sin tener muy claro del todo su itinerario, que abarcaría un largo viaje por tierra y luego por agua, navegando el Magdalena. De Cartagena pensaba ir a Inglaterra, pero ahí lo pilló la noticia del asesinato de su gran amigo Sucre, que lo desmoronó anímicamente. Vacilante, eligió el camino a Santa Marta, pero la lluvia, los dolores, la fiebre intermitente, lo hicieron recalar a la fuerza en la Villa de la Soledad, profético nombre, donde lo visita un médico que se gana su simpatía, pues era también enemigo de los medicamentos: el doctor Hércules Gastelbondo. Don Hércules fue sólo de visita social, pero encantó a Bolívar por emplear lo que hoy llamaríamos, bondadosamente, medicina de alternativa, y tanto lo encantó que siguieron viaje juntos, para embarcarse luego el Libertador en el buquecillo "Manuel", siempre con destino hacia Santa Marta, aunque Gastelbondo vaticinara que no soportaría el viaje, tan mala estaba su salud. En Santa Marta lo desembarcaron en andas, "apenas con un soplo de vida": ahí encontró al doctor Rèvérend y, con él, la muerte”.

El 24 de junio de 1830, desde Cartagena, le escribe al Presidente Joaquín Mosquera y le manifiesta que: “He recibido por el último correo mi pasaporte para salir de Colombia, y luego al punto, me vine con miras de embarcarme en un paquete inglés que está fondado aquí, pero ya la cámara estaba ocupada con una porción de señoras. Además, el tiempo era demasiado angustiado para arreglar todo, y no me pareció decente marchar en medio de una emigración de mujeres: sólo huyendo pudiera parecer esto natural”,3 (p. 430). El 14 de agosto le escribe al Coronel Leandro Palacios, su primo, y le comunica que “yo estoy todavía aquí sin saber lo que haré, esperando únicamente un resultado favorable en Venezuela para arreglar allí mis bienes antes de irme a Europa. . . en el departamento de Cartagena no hay veinte enemigos y el resto me estima con entusiasmo. No me quieren dejar salir, por lo que no sé como lo haré cuando llegue el caso; mientras tanto esos canallas del Congreso de Venezuela han cometido, por miedo, la abominación de proscribirme, cuando seis días antes habían negado esa misma proposición treinta votos contra siete”, 3 (p. 438). Desde el 14 de agosto hasta el 19 de septiembre no hace referencia en sus cartas a su estado de salud pero los historiadores manifiestan que seguía enfermo y esto se reafirma por el contenido de las siguientes cartas.

El 17 de septiembre de 1830, desde Cartagena se dirige al señor Santiago Izquierdo y le comunica: “Crea Vd., mi querido amigo, que hago un gran sacrificio en volver a la vida pública, porque ya yo estoy cansado de todo, y cuando todo lo que hago lo interpretan a mal”,3 (p. 454). El 20 de septiembre le escribe al General Pedro Briceño Méndez, y le confiesa, entre otros asuntos, lo siguiente: “Yo estoy viejo, enfermo, cansado, desengañado, hostigado, calumniado y mal pagado. Yo no pido por recompensa más que el reposo y la conservación de mi honor: por desgracia es lo que no consigo. . .”,3 (p. 462). El mismo 20 de septiembre le envía una carta al señor Etanislao Vergara, y entre otros menesteres, le comenta: “Aún cuando no hubiera nada de lo que llevo dicho, no puedo menos de confesar a Vd. que aborrezco mortalmente el mando porque mis servicios no han sido felices, porque mi natural es contrario a la vida sedentaria, porque carezco de conocimientos, porque estoy cansado y porque estoy enfermo. No puedo, mi amigo, no puedo volver a mandar más, y crea Vd. que cuando he resistido hasta ahora a los ataques de los amigos de Cartagena, seré en adelante incontrastable. Dentro de tres días me voy hacia Santa Marta, por hacer ejercicio, por salir del fastidio en que estoy y por mejorar mi temperamento. . .  Ofrecí, pues, disimular, hablando vagamente de servir como ciudadano y como soldado. Sin embargo, no dejé de manifestar al general Urdaneta que yo no iba a Bogotá ni aceptaba el mando: lo mismo he dicho a los amigos. Por consiguiente, yo no he engañado a nadie sino a los enemigos para que no acaben con Vds., de repente y de nuevo”, 3 (p. 464). 

Bolívar regresa de Cartagena a Turbaco, el 1º de octubre de 1830 donde permanece ocho (8) días y el día 2 le escribe una carta al general Rafael Urdaneta, donde, entre otros asuntos, le manifiesta: “Yo he venido aquí de Cartagena un poco malo, atacado de nervios, de la bilis y del reumatismo. No es creíble el estado en que se encuentra mi naturaleza. Está casi agotada y no me queda esperanza de restablecerme enteramente en ninguna parte y de ningún modo. Sólo un clima como el de Ocaña puede servirme de alivio; pues la tierra caliente me mata y en la fría no me va bien; la experiencia me lo ha enseñado así. Dentro de dos días me iré para Santa Marta con la mira de visitar aquel país, que no lo he visto nunca, y por ver si desengaño algunos enemigos que influyen demasiado en la opinión.   . . .Aun me lleva otro fin y es el de mi salud; pues dicen que hay climas templados cerca de la Sierra Nevada que se parecen al de Ocaña. . . las autoridades del departamento están empeñadas en obrar sobre Maracaibo y yo en buscar mi salud, así logramos todo sin perjuicio de nada”, 3 (p. 467). 

Luego Bolívar parte para Barranquilla el 9 de octubre y llega el 10 y continúa para Soledad, poblado situado a 5 km al sur de Barranquilla a orillas del río Magdalena donde llega el 12 de octubre y permanece allí 23 días temperando hasta el 6 de noviembre de 1830 en casa de su amigo y promo lejano don Pedro Juan de Visbal, quien lo había invitado cuando estaba en Turbaco, y tratando de restablecerse, asunto que no consigue debido a la gravedad de sus enfermedades.

El 14 de octubre de 1830, desde Soledad, le escribe al Prefecto de Antioquia y le comunica: “Aunque he ofrecido a mis conciudadanos volver a contribuir con mis esfuerzos al servicio de la patria por considerarme obligado a llenar este deber, hallándome yo afligido por achaques de salud y sin capacidad para ejercer el poder supremo, no me ha sido posible hasta ahora comprometerme a aceptar la elección con que mis conciudadanos han querido honrarme”,3  (p. 472). El día 16, le escribe al general Rafael Urdaneta, donde le manifiesta, entre otras cuestiones, lo siguiente: “Mi querido general y amigo: Me tiene Vd. aquí detenido a causa de mi salud que se ha deteriorado mucho, porque los males de que adolezco se han complicado de una manera penosa. Yo sufría antes bilis y contracción de nervios, y ahora ha resucitado mi antiguo reumatismo; así es que cada remedio, o cada precaución que tomo para impedir el progreso de una de las enfermedades perjudica a las otras muy fuertemente. Es inútil detallar la serie de estas menudencias; siendo lo peor de todo que no hay un médico regular ni tampoco el clima me conviene. Yo conozco, y los profesores me lo han aconsejado, que debo navegar unos días en el mar para remover mis humores biliosos y limpiar mi estómago por medio del mareo, lo que es para mí un remedio infalible, ya que no puedo vencer la repugnancia a tomar remedios por la boca. Todavía no he llegado a tragar una gota de medicina a pesar de la gravedad de mis males: al mismo tiempo mi reumatismo se opone a que vaya a percibir las humedades y fríos de esas sierras heladas que se encuentran desde Ocaña, al paso que mis nervios sufren extraordinariamente de este inmenso calor; de suerte que, con mucho dolor, suelo menearme y dar un paseo en la casa, sin poder subir una escalera por lo mucho que sufro. También ha de saber Vd., que mi debilidad ha llegado a tal extremo que el menor airecito me constipa y tengo que estar cubierto de lana de la cabeza a los pies. Mi bilis se ha convertido en atrabilis, lo que ha influido poderosamente en mi genio y carácter. Todo esto, mi querido general, me imposibilita de ofrecer volver al gobierno, o más bien de cumplir lo que había prometido a los pueblos de ayudarlos con todas mis fuerzas, pues no tengo ninguna que emplear ni esperanza de recobrarlas. Bien persuadido de esta verdad, y no queriendo engañar a nadie, y mucho menos a Vd., tengo la pena de asegurarle que, no pudiendo servir más, he resuelto decididamente tratar sólo de cuidar mi salud, o más bien mi esqueleto viviente. . . (. . .)     . . .Dice Madame Staël, y otros antes que ella, que el lecho de un moribundo es un altar profético que debe considerarse como una especie de inspiración que recibe allí el moribundo. Yo profetizo, pues que el actual gobierno no alcanza al día en que se elija al nuevo presidente. . . (. . .) . . .Espero que dentro de ocho días estaré un poco mejor para poder seguir a Santa Marta a tomar aires mejores y buenos baños: si allí no recibo mejoría, quien sabe lo que hago, pues no tengo médico que me aconseje, ni una persona digna de ser oída en esta materia de salud;  !quién sabe si yo me estoy matando por no hacerme nada, y siguiendo un régimen errado! Adiós, mi querido general; de Vd. mil expresiones a mis amigos, a los que no escribo porque no he recibido cartas de ellos, ni me es fácil dictar largo tiempo porque sufro mucho, mi pecho se irrita y me pongo a toser”,3 (p. 473-475). Nota. El subrayado es nuestro.
Esta extensa carta sobre la salud y la repugnancia por tomar las medicinas, de por si, desmiente todo intento de los detractores y del presidente Chávez que Bolívar fue envenenado pues en ella él habla de todos sus padecimientos, de su esqueleto viviente y de que no toma los medicamentos, acota que está moribundo y dice: “¡Quién sabe si me estoy matando por no hacerme nada, y siguiendo un régimen errado!”, y se refuerza con la opinión de Posada Gutierrez11 “Consultaba al médico que tenía a su servicio, se hacía examinar con desgano,  oía el diagnóstico, después guardaba las prescripciones y se olvidaba del tratamiento a seguir”, lo cual era absolutamente cierto como se habrá podido observar a lo largo de esta investigación. 

El 17 de octubre de 1830, desde Soledad, le escribe al señor Joaquín de Mier: “He tenido el placer de recibir la bondadosa carta de Vd., en la cual se sirve ofrecerme su casa de campo. . .  No me había adelantado a escribir a Vd., antes, por no tener el placer de conocerle, pero el señor general Montilla, a quien le encargué lo mismo que al coronel Adlercreutz, de hablar a Vd., sobre su casa de veraneo, le habrán dicho cual era mi deseo de molestar a Vd., lo menos que me fuese posible y los motivos que me animaban a usar de esta franqueza. Yo pienso seguir pronto para esa ciudad y desde luego acepto la oferta de Vd., aunque sea por unos pocos días”, 3 (p. 476). Bolívar se dirigió al dueño de la quinta de San Pedro Alejandrino cerca de Santa Marta, a quien no conocía y menos se hubiese prestado para envenenar a un moribundo.

A las seis y media de la tarde del 22 de octubre de 1830, desde Soledad, le dirige correspondencia al general M. Montilla donde le participa: “Yo estoy aquí esperando el resultado de la comisión de Wilson. Advierta Vd., que mientras no se haya tomado Río Hacha no voy a Santa Marta, pues por aquí me va un poco mejor de salud y estoy bastante bien en la casa del amigo Visbal. Me inquieta sólo el no saber el resultado de Río Hacha”, 3 (p. 477). A través de esta carta se nota que Bolívar no estaba tan interesado en ir a Santa Marta, primero porque le iba un poco mejor de salud y, segundo, porque estaba preocupado por el resultado de la toma de Río Hacha, toma que no se había efectuado todavía.

El 25 de octubre de 1830, desde Soledad, le escribe al señor Etanislao Vergara, y le comunica lo siguiente: “En cuanto a lo que Vd. me dice que debo aceptar inmediatamente el mando, contestaré a Vd. que por ahora me parece bien difícil; y como la causa principal que me lo impide es mi salud, que me ha reducido a un estado bien triste, yo no sé que será para lo futuro, y si podré nunca llenar los votos con que me han querido honrar mis conciudadanos, dándome esta última prueba de su confianza.  . . .Dispénseme que no sea más largo en esta ocasión, pues mis males me privan hasta del placer de escribir como deseo a mis amigos”, 3 (pp. 480-481). 

El mismo 25 de octubre le dirige, también, otra carta al general Rafael Urdaneta, donde le dice, entre otras cosas: “Mi querido general: Tampoco en este correo he recibido carta de Vd., sin embargo, le escribo desde la cama donde estoy reducido a sufrir mis males, que se empeoran; siendo lo más lamentable que no tengo un médico que me asista, y aunque no faltará alguno en Santa Marta, no he querido irme para allá, porque todavía no sabemos si se ha tomado a Río Hacha: noticia que espero de un momento a otro pues ya tarda. (. . .) No creo que pueda hacer servicios a Vd., y a la patria porque estoy muy postrado, si no me iría luego para Cúcuta; sin embargo, si me demoro algo y tuviera tiempo para llegar, y viere que hay tropas con que defender el país, me iré a Ocaña y de allí a Cúcuta”, 3 (pp. 481-482). 

Dos días después, el 27 de octubre, le envía una carta al general Mariano Montilla, donde le manifiesta lo siguiente: “Aunque he deseado irme para Santa Marta, por gozar de todas sus conveniencias y de las bondades de Mier, me es imposible ejecutarlo porque mis males van empeorándose y realmente no creo que pueda hacer el viaje. Desde antes de salir de Cartagena había empezado a sentir dolores en el bazo y en el hígado, y yo creía que era efecto de la bilis, pero me he desengañado que es un ataque formal por efecto del clima a estas partes delicadas, y mi bilis ha llegado a tal punto que ya me tiene descompuesto todo el estómago. También el reumatismo me aflige no poco, de manera que estoy inconocible. Necesito con mucha urgencia de un médico y de ponerme en curación formal para no salir tan pronto de este mundo, lo que no me costaría mucho, pues yo me he quedado contra mi voluntad en este país y no sé a punto fijo si me sería muy sensible morirme con tal de salir de Colombia”, 3 (p. 484). 

El 31 de octubre de 1830, desde Soledad, le vuelve a escribir al general Rafael Urdaneta, donde le informa que: “Mi querido general y amigo: Al fin tengo la contestación a los papeles que llevó Austria, y todo lo que Vd., me dice en ella me parece exacto; más hay un punto sobre el cual no podemos acordar, pues un imposible se opone a todo: mi salud. Se ha deteriorado tanto que realmente he llegado a creer que moriría; con este motivo tuve que llamar al médico del lugar para ver si me hacía algún remedio, aunque no tengo la menor confianza en su capacidad y voluntad; pero, el pobre, me ha levantado de la cama, dándome una fuerza ficticia, pero dejando las cosas como estaban, porque no hay buen medicamento para quien no lo toma, pues ésta es mi mayor enfermedad y lo peor es que es irremediable; porque prefiero la muerte a las medicinas: ni aun la coacción del dolor me persuade, pues le tengo una repugnancia que no puedo vencer”, 3 (p. 486). El mismo 31 le escribe al general Justo Briceño y le dice: “Yo me he quedado aquí porque estoy enfermo”, 3 (p. 486). Nota. El subrayado es nuestro.
Torres15 acota lo siguiente: “El médico al que se refería era el Dr. Gastelbondo quien le había prescrito un elixir pectoral, así como algunas bebidas diaforéticas que unidas a la virtud alentadora de la presencia del médico, posiblemente le mejoraron su estado general”. Sin embargo escribe al general Montilla (ver carta del 27/10/1830) diciendo: “Necesito con mucha urgencia de un médico y ponerme en curación formal para no salir tan pronto de este mundo”. Por tanto Bolívar no conocía todavía ni remotamente al Dr. Rèvérend, recomendado y presentado por el general Montilla, quien fue el que lo atendió a partir del primero de diciembre de 1830 cuando arribó a Santa Marta a las 7 y media de la noche.

El 1º de noviembre de 1830, desde Soledad, le escribe al general Mariano Montilla donde le dice: “Hoy ha llegado Austria y me ha traído cartas de mis amigos y muy particularmente de Urdaneta, probándome todos que debo irme a Bogotá, lo que no es muy difícil probarlo, pero mis males responden a todo; estos no pueden curarse sino con un paseo en el mar para arrojar toda mi bilis que es inmensa y que yo no puedo expeler de otro modo, porque tengo una repugnancia invencible a tomar medicinas. Hay más, no iré a Santa Marta hasta que no estemos seguros de Río Hacha”, 3 (p. 490).

El 4 de noviembre de 1830, desde Soledad, envía otra carta al general Rafael Urdaneta donde le explica: “Voy a hablar a Vd., de un negocio muy delicado, porque toca, como dicen, a la delicadeza. El mal humor, la atrabilis que me devora y lo desesperanzado que me hallo de la salvación de la patria, me han inspirado los pensamientos más negros y menos cortésmente expresados.   . . .Diré a Vd., de paso, que materialmente me es imposible ir a Bogotá a conferir a Vd., una delegación de mando, porque es imposible que yo pueda hacer en el estado en que estoy este viaje, pues realmente no es practicable. (. . .) Vea Vd., si yo me fundo en algunas consideraciones, para decir que es imposible que yo vaya a Bogotá, ya por mi enfermedad, y ya porque no tengo a qué”,3 (pp. 492-494). Otra carta fechada el 6 de noviembre, le fue enviada al general Rafael Urdaneta, donde le informa lo siguiente: “Mi estimado general: (. . .) Mi mal se va complicando y mi flaqueza es tal que hoy mismo me he dado una caída formidable, cayendo de mis propios pies sin saber cómo y medio muerto. Por fortuna no fue más que un buen vahído que me dejó medio aturdido, mas esto siempre prueba lo que dije antes, que estoy muy débil”, 3 (p. 497). Ese mismo día le escribe al señor Etanislao Vergara y le comenta: “Mis males han calmado un poco, aunque tengo que guardar el mayor régimen en la dieta, ejercicio y demás; voy recobrando por grado mis fuerzas”, 3 (p. 496).

El 7 de noviembre de 1830 Bolívar regresa de Soledad a Barranquilla donde permanece veintitrés días hasta el 29 y allí se hospeda en la casa de don Bartolomé Molinares, casa que ya no existe en la esquina del Cañón Verde. El día 8 le comunica, en una sexta misiva, al general Rafael Urdaneta, lo siguiente: “Mis males van así, así; sufro en general todos los achaques, pero suelo tener más o menos fuerzas, cuanto menos dieta tomo, pero este desorden de mi dieta es aconsejado por el médico mismo para que no me muera de consunción. Así es que las fuerzas que gano me cuestan el aumento de mi bilis y la mayor irritación de mis nervios; pues es a fuerza de vino generoso y de especerías que excitan el apetito y me dan fuerzas. Todo lo que gano es en daño de mi mal. Espero poder embarcarme dos o tres días para arrojar mi bilis, y quedar aliviado, pues no tomo remedio para nada, y mucho menos cuando me acuerdo que el vomitivo que tomé en Bogotá me hizo dejar el mando en el momento más crítico, exponiéndome a la censura y quizás al sacrificio”, 3 (pp. 498-499).  Nota. El subrayado es nuestro.
El día 13 de noviembre de 1830, desde Barranquilla, le escribe al General M. Montilla, donde le dice: “Mi querido general: (. . .) . . .Es posible que yo siga a Santa Marta, después que haya arrojado toda mi bilis, más como un moribundo que como un viajero pues estoy seguro de que voy a quedar en un estado de flaqueza imponderable y que apenas podré volver en mí ocho días después. Entonces seguiré al temperamento más fresco que se encuentre en ese país (si Dios quiere concedernos esta gracia) pero si no, sufriré en cualquier parte la suerte que me ha cabido y no vacilaré en aguantar este clima, hasta que haya seguridad en Ocaña;. . .”,3  (p. 508). 

Una sexta correspondencia de fecha 16 de noviembre de 1830, desde Barranquilla, es dirigida al General Rafael Urdaneta, a quien le comunica lo siguiente: “Mi querido general:    (. . .) . . .Mi salud marcha regularmente, es decir marcha su camino, pues yo no le pongo término por causa de mi repugnancia a las medicinas y porque este clima me mata. Ya no tengo dieta, porque era el único medio de no morirme de debilidad, más en nada he ganado. Pienso embarcarme en una goleta que vendrá muy pronto a Sabanilla. Arrojaré bilis y me debilitaré más”, 3 (p. 511). Nota. El subrayado es nuestro.
El día 23 de noviembre de 1830, desde Barranquilla, le escribe, otra vez, al General Mariano Montilla, para comentarle que: “Mi querido general:  . . . Mis males van de peor en peor, ya no puedo con mi vida, ni la flaqueza puede llegar a más. El médico me ha dicho que pida un buque para ir a Santa Marta o Cartagena, pues no responde de mi vida dentro de poco. Y así estoy resuelto a irme a cualquier parte y, por lo mismo, si Vd. me manda buque me iré para allá. ¡Pero como llegaré! Daré compasión a mis enemigos. Es el sentimiento menos agradable que un hombre puede inspirar a sus contrarios. Mientras tanto quedo de Vd.de corazón deseándole felicidad. Su afmo. amigo”, 3 (p. 514). 

Al día siguiente, 24 de noviembre de 1830, desde Barranquilla, Bolívar le escribe al General Justo Briceño, a quien le informa: “. . .  Siento comunicar a Vd. que mi salud sigue en malísimo estado, tanto que el médico que me atiende me ha aconsejado irme de aquí, porque él no responde por mi vida si me quedo. Esto me ha determinado a embarcarme por mar para Santa Marta o Cartagena, adoptando esta medida como el único recurso que me queda para ver si mejoro. Si por este medio no lo logro, ya no me queda más esperanza que irme como pueda a algún país frío pues ya no me atrevo (ni puedo aunque hiciera el mayor esfuerzo) a hacer una marcha de dos días por tierra. Crea Vd. que no le exagero cuando le aseguro que para subir y bajar una pequeña escalera me causa tanta fatiga como me hubiera costado en otro tiempo subir el cerro más pendiente. Sólo los que me han visto pueden tener una idea del estado de flaqueza y debilidad en que estoy”, 3 (pp. 515-516). 

El 25 de noviembre de 1830, desde Barranquilla, le escribe al honorable señor Etanislao Vergara, donde le comunica: “(. . .)  . . .Siento decir a Vd., que mi salud va de peor en peor. Cada día presentan mis males un aspecto más grave. El médico que me atiende me ha dicho que si no salgo pronto de aquí para otro temperamento no responde de mi vida. Esto me ha hecho pedir un buque al general Montilla para ver si embarcándome me mejoro. . .“,3 (p. 516). 

El 26 de noviembre de 1830, desde Barranquilla, le escribe a su excelencia el general Rafael Urdaneta, a quien le dice: “Al escribir a Vd., aquella carta en Soledad de que Vd., me habla no tuve otro objeto que prepararlo a Vd., contra lo que podía suceder y al avisarle a Vd., el triste estado en que me hallaba reducido por mi salud, me aproveché de la ocasión para manifestarle los temores que tenía de que acontecimientos desagradables podrían perturbar y aun trastornar todos los planes. . . (. . .)   . . .También me ha mandado avisar que dos buques ingleses mercantes han llegado a Santa Marta y que hoy vendrá uno a Sabanilla para que yo me embarque; y estoy preparándome para hacerlo inmediatamente, pues estoy resuelto a irme a cualquier parte por no morirme aquí. Creo que los aires del mar me harán provecho y que debo irme a un temperamento donde pueda recobrar mi salud, sea donde fuere, pues es peor quedarme para seguir sufriendo los achaques que hace doce meses estoy padeciendo, y morirme cuando más tarde dentro de un par de meses que duraré cuando más. En Jamaica hay excelentes temperamentos y allá es donde pienso irme; si me mejoro volveré y si no lograré a los menos no padecer tanto. Ruego a Vd., pues, me mande un pasaporte, aunque puede suceder que llegue tarde; ya estoy casi todo el día en la cama por la debilidad, el apetito se disminuye y la tos o, irritación del pecho va de peor en peor. Si sigo así dentro de poco no sé que será de mi y por consiguiente no puedo aguardar. . .”, 3 (pp. 517-518). Nota. El subrayado es nuestro.
Ledermann7 acota lo siguiente: “Desde hacía un año su salud venía deteriorándose a pasos agigantados, tanto que ya no podía andar a caballo dos horas continuas sin fatigarse, lo que es mucho decir para un jinete como culo de hierro”.
Luego de haber permanecido casi un mes en Barranquilla lo embarcan el 30 de noviembre para Santa Marta en el Bergantín Manuel a donde llega el 1° de diciembre de 1830 y lo desembarcan a las 7 y media de la noche sentado en una silla ya que no podía caminar y lo hospedan en la Casa de Aduanas propiedad del señor Joaquin De Mier. Torres14 lo narra de la siguiente manera: “A las 8 de la noche lo examina el Dr. Rèvérend y da su veredicto en un primer boletín de los 33 producidos: “Su excelencia llegó a esta ciudad de Santa Marta a las siete y media de la noche, procedente de Sabanilla, en el bergantín nacional Manuel, y habiendo venido a tierra en una silla por no poder caminar, le encontré en el estado siguiente: Cuerpo muy flaco y extenuado, el semblante adolorido y una inquietud de ánimo constante. La voz ronca, una tos profunda con esputos viscosos y de color verdoso. El pulso comprimido. La digestión laboriosa. Las frecuentes impresiones del paciente indicaban padecimientos morales. Finalmente, la enfermedad de su Excelencia me pareció ser de las más graves, y mi primera impresión fue que tenía los pulmones dañados. Santa Marta, Diciembre 1º de 1830 a horas 8 de la noche. Rèvérend”. Y acota Torres que el general Mariano Montilla amigo íntimo de Bolívar primera autoridad de la provincia de Santa Marta le pidió opinión al doctor Rèvérend sobre la salud de tan distinguido paciente. El doctor Rèvérend reafirmó su parecer y le contestó: “Con el más profundo sentimiento le digo, que la enfermedad del Libertador no tiene remedio, pues en mi concepto facultativo, la considero como tisis pulmonar llegada al último grado y ésta no perdona”. Nota. Es bueno observar que el Dr. Rèvérend, como buen galeno de cabecera, se dedicó por entero al cuido del Libertador y en el transcurso de los últimos diecisiete días de su vida, emitió 33 partes o informes médicos irrefutables lo cual quiere decir que el primer boletín lo hace a la llegada de Bolívar el primero de diciembre de 1830 y los 32 restantes, a razón de dos diarios, entre el 2 y el 17 de diciembre cuando fallece.  
 A propósito de lo anterior, Ledermann7 refiere lo siguiente: “El doctor Rèvérend acertó al postular que Bolívar sufría de una lesión pulmonar, cosa que era evidente con sólo oírlo toser, en tanto que el doctor Night (o McKnight) -¡otro inglés!- se inclinaba por el paludismo, cosa que, probablemente, también sufría. En todo caso, estuvieron de acuerdo en llevarlo al campo, a la quinta de San Pedro Alejandrino, donde hizo testamento y recibió la visita del obispo Estévez, con quien se encerró durante un cuarto de hora, al cabo del cual salió el religioso "demudado", no se sabe si por alguna herejía del enfermo o por encontrarlo agónico, en tanto que Bolívar le soltaba a su servidor José Palacios la frase que motivara el libro de García Márquez "El general en su laberinto": ¡Carajo! ¿Cómo voy a salir de este laberinto?”

El 4 de diciembre, desde su lecho de enfermo, le escribe al general Diego Ibarra, a quien le dice: “Mi querido Diego: He recibido tu apreciable carta que me ha sido muy satisfactoria y siento no poderla contestar con extensión por hallarme muy postrado por mis males. Estos me han hecho sufrir por algún tiempo, y después de haber hecho todo lo posible para curarme, hasta embarcarme en el mar, me hallo en el mismo estado y sin esperanza de curarme sino en un país frío”, 3 (p. 519). Ese mismo día le escribe al general Pedro Briceño Méndez y le comenta: “Mi querido general: Mis males no me permiten contestar la apreciable de Vd., como yo deseara: los que me han visto podrán decir a Vd., el estado en que me hallo. Hace algunos meses que mis padecimientos se han agravado bastante, reduciéndome al fin a un estado en que ya no me es posible atender a otra cosa que mi salud, y aun así ignoro el término de mis sufrimientos, pues tengo poca esperanza de un pronto restablecimiento. El clima ha sido la causa principal de mi postración y como éste no es fácil variarlo, por las dificultades que tengo para transportarme a otros lugares, creo con toda ingenuidad que mis achaques durarán algún tiempo. He dicho esto para que Vd., conozca cuál es mi situación. (. . .) Dentro de pocos días pienso retirarme al campo en busca de un temperamento más templado; ahí permaneceré algún tiempo hasta ver si mejoro”, 3 (pp. 519-520). 

El 6 de diciembre, desde Santa Marta lo trasladan para la Quinta de San Pedro Alejandrino, que queda cerca de la misma. El 7 de diciembre le escribe al general Justo Briceño, donde le comunica: “. . . Yo he estado sumamente malo; pero me hallo mejor con el cambio de temperamento y con esperanza de un pronto restablecimiento”,3 (p. 521). Ese mismo día le escribe al general Rafael Urdaneta y le manifiesta: ”Yo he estado bien malo, y los médicos me han creído de cuidado y, a pesar de haberme embarcado y venido a Santa Marta, no había sentido mejora ninguna hasta ayer que me vine a esta hacienda. Hoy me he sentido mucho mejor y ya tengo esperanza de reponerme pronto, especialmente si me prueban los temperamentos a donde pienso ir a convalecerme”,3 (p. 522). 

El 8 de diciembre se dirige al señor Etanislao Vergara, y le informa: “El estado lamentable de mi salud me hizo temer que yo no podría servir en adelante para nada y que si no atendía a cortar el progreso de mi mal, sólo me exponía a perecer inútilmente. Una situación tan triste no pudo menos que inspirarme el deseo de atender mi salud en preferencia a todo, y al tomar esta resolución, lo avisé con tiempo a mis amigos para que se preparase. . .   . . .Pero cuando mis males me redujeron al último estado quise que se persuadiera de nuestra situación. Estas han sido las causas y efectos de mi conducta motivadas por razones que no he podido remediar. Pero Vds., creo que no han querido verla bajo este aspecto. Mis males afortunadamente han calmado un poco y esto ha sido bastante para hacerme variar de dictamen, pues había pensado hasta irme a Jamaica a curarme. Sin embargo, mis mejoras han comenzado de antes de ayer acá; y he estado como Vd., no puede tener una idea: los que me han visto podrán decirlo a Vd.”,3 (pp. 523-524). A su vez le escribe al general Urdaneta y al final de la carta le dice lo siguiente: ”Hoy sigo algo mejor, y quedo de Vd., de todo corazón”, 3 (p. 525).

 El 10 de diciembre de 1830, Bolívar dicta en San Pedro Alejandrino su última proclama dirigida a los pueblos de Colombia donde expresa, entre otras ideas, lo siguiente: “He sido víctima de mis perseguidores, que me han conducido a las puertas del sepulcro. Yo los perdono. . .  Al desaparecer de en medio de vosotros, mi cariño me dice que debo hacer la manifestación de mis últimos deseos. . . Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y se consolide la Unión, yo bajaré tranquilo al sepulcro”, 3 (p. 824). 

Igualmente procedió, ese mismo día, a dictar su testamento y en el cual manifiesta, entre otros asuntos, lo siguiente: “. . .hallándome gravemente enfermo, pero en mi entero y cabal juicio, memoria y entendimiento natural, creyendo y confesando como firmemente creo y confieso el alto y soberano Misterio. . .”, 3 (p. 529).

 El 11 de diciembre dicta su penúltima carta dirigida al general Justo Briceño, y le comenta: “Mi querido general: En los últimos momentos de mi vida, le escribo ésta para rogarle, como la única prueba que le resta por darme de su afecto y consideración, que se reconcilie de buena fe con el general Urdaneta y que se reúna en torno del actual gobierno para sostenerlo. . .”,3 (p. 526). 

Por último, según lo narra el Diario El Universal (2007)6 un coleccionista chileno, que no fue identificado, mostró al vespertino chileno “La Segunda” una presunta misiva manuscrita de Bolívar de fecha 12 de diciembre de 1830, donde se asegura que Bolívar habría muerto de una grave enfermedad. La misiva fue enviada por Bolívar a un amigo chileno identificado solamente como "Francisco". Al inicio de la carta, Bolívar “lamenta la muerte de su "gran amigo y valiente héroe" Antonio José de Sucre, Mariscal de Ayacucho, quien, según él, fue "asesinado en Berruecos, por aquellos que no respetaron, ni recordaron que fuese un paladín de la libertad". Y agrega, "Pronto me reuniré con él, pues muero proscrito y detestado por los mismos que gozaron de mis favores, víctima de inmenso dolor y presa de infinitas amarguras. Bajaré a la tumba con serenidad esperando se consolide la unión de todos". Según el coleccionista chileno, dicha carta echa por tierra las sospechas del mandatario venezolano, Presidente Hugo Chávez, de que "El Libertador" Simón Bolívar haya sido asesinado.
El Diagnóstico de la muerte de Simón Bolívar fue confirmado posteriormente por la Autopsia que el Dr. Próspero Rèvérend llevó a cabo. Torres15 afirma que del protocolo escrito por el doctor en lo correspondiente al estudio del TORAX, que denominaba “el pecho” y que afianzara su diagnóstico describe lo siguiente:

“De los lados posterior y superior estaban adheridas las pleuras costales por producciones semimembranosas; endurecimientos en los dos tercios superiores de cada pulmón; el derecho casi desorganizado presentó un manantial abierto color de las heces del vino, jaspeado de algunos tubérculos de diferente tamaño y no muy blandos. El pulmón izquierdo, aunque menos desorganizado, ofreció la misma deformación tuberculosa y dividiéndola con el escalpelo se descubrió una concreción calcárea regularmente angulosa, del tamaño de una pequeña avellana. Abierto el resto de los pulmones con el mismo instrumento, derramó moco parduzco, que por la presión se hizo espumoso. El corazón no ofreció nada particular, aunque estaba bañado en un líquido ligeramente verdoso contenido en el pericardio”. El propio Rèvérend reafirmó la conclusión que obtuvo de la necropsia con las siguientes palabras: “Según este examen es fácil reconocer que la enfermedad de que ha muerto el Libertador era en un principio un catarro pulmonar, que habiendo sido descuidado pasó al estado crónico y consecutivamente degeneró en tisis tuberculosa”. Esto traducido a la clasificación contemporánea, sería: tuberculosis pulmonar avanzada en estado terminal. 

Señala, además, Torres15 que la tesis del Dr. Luis Ardila Gómez en cuyo respaldo se tiene el hallazgo post mortem de Rèvérend, dice que: “El hígado, de un Volumen considerable, estaba un poco escoriado en su superficie convexa y por el compromiso hepático que el mismo Bolívar se refería como ataques de bilis o su atrabilis mortal”. Se pregunta “¿Desde cuándo la enfermedad que lo llevaría a la tumba a Bolívar ya hizo presa de su organismo?”. Y se responde: “Para algunos la campaña del Perú marca la crisis de su existencia. Ahora muestra fatiga en las marchas y su voz enronquecida. Después del triunfo de Ayacucho comenzó a decaer y debilitarse en lo físico, de modo que desde entonces caminaba pocas leguas cada día y tenía que descansar con frecuencia”. Efectivamente, según lo ya demostrado, el mismo Bolívar lo señala cuando cayó gravemente enfermo en Pativilca, Perú el 29 de diciembre de 1823, en su viaje para Lima, lo cual se lo hizo saber a Santander en carta del 7 de enero de 1824, ya reseñada al inicio de este estudio y que se resume en lo siguiente: “Por todo esto yo me iré a Bogotá luego que pueda restablecerme de mis males, que, en esta ocasión, han sido muy graves, pues de resultas de una larga y prolongada marcha que he hecho en la sierra del Perú, he llegado hasta aquí y he caído gravemente enfermo. Lo peor es que el mal se ha entablado y los síntomas no indican su fin. Es una complicación de irritación interna y de reumatismo, de calentura y de un poco de mal de orina, de vómitos y dolor cólico”,1  (pp. 864-865).

El cuerpo del Libertador ya embalsamado es velado durante tres días en la Casa del consulado español, es enterrado en la Catedral de Santa Marta el 20 de diciembre a las 5 de la tarde.

Es de hacer notar, que de acuerdo con Benjumea Brito (2010)17 la partida de defunción del Libertador de cinco naciones, apareció el 22 de febrero del año en curso con la misma reserva con la que algún cura de comienzos del siglo XX la engavetó, convirtiéndose el reciente hallazgo como el más importante de los últimos años y que adquiere una relevancia especial por la celebración del Bicentenario de la Independencia Nacional. Al mando del descubrimiento de la invaluable pieza está el historiador colombiano William Hernández Ospino, quien escudriñando en los viejos anaqueles y en una caja fuerte de hace más de 170 años, que fue abierta por un cerrajero vista la imposibilidad de encontrar la llave, de las oficinas de La Catedral samaria de Santa Marta, dio con el libro 13 - folio 7, donde se encuentra con una ya debilitada tinta el testimonio del presbítero José María Arenas, quien certifica con su puño y letra el fallecimiento del general Simón Bolívar y escrito un 20 de diciembre de 1830. Tal partida de defunción de Simón Bolívar, el héroe por excelencia en la historia de América Latina, podría costar muchísimo, pero como afirma Hernández Ospino "es de un incalculable valor", por ello y aunque es muy probable que el documento sea apetecido por los propios estados bolivarianos y multimillonarios coleccionistas, el acta de defunción seguirá en poder de la Iglesia en Santa Marta, como parte del abundante patrimonio histórico que posee y que es considerado como el más antiguo de Colombia. 

Pero más allá de todo, el valor jurídico que se sobrentiende que posee el documento al afirmar que Bolívar sí estuvo casado con la señora María Teresa Del Toro, que fue Santa Marta su última morada y que además, aunque todos lo saben, nació en la ciudad de Caracas, despeja todas las dudas que sobre la leyenda de Bolívar se pudieron crear durante los 179 años desde su fallecimiento y echa por tierra cualquier intento del régimen chavista que los restos mortales que se encuentran en el Panteón Nacional no son los del Padre de la Patria.

Por último, es de hacer notar, que durante algún tiempo durante el siglo antepasado hizo carrera la leyenda negra sobre el asesinato por veneno de Simón Bolívar pero esta fue creada por Páez en Venezuela para generar un ambiente anticolombiano y poder separar fácilmente a las dos naciones, leyenda negra que el hoy Presidente de Venezuela quiere revivir. La verdad es que el Libertador no quería seguir viviendo como se pudo demostrar a través de sus cartas y datos de los historiadores de la época que se analizaron en esta investigación. Se pueden constatar buena parte de estos datos leyendo los documentos originales de su secretario privado y algunos apuntes en un librito llamado Diario de Bucaramanga que es un compilado de textos del libertador y de charlas con Luois P. Delacroix, (Universidad Industrial de Santander, 2008)16.

Conclusión
- La investigación realizada, que alcanzó los objetivos propuestos como fueron el análisis exhaustivo de todas las cartas escritas por el Libertador durante los once últimos años de su vida donde él le refiere a sus amigos el estado de su salud, sus enfermedades y sus sufrimientos, así como otros documentos históricos y escritos consultados en Internet en páginas web´s específicas, determina a ciencia cierta, pues las evidencias aquí analizadas así lo confirman, que él falleció de muerte natural consecuencia de sus enfermedades sufridas durante todos esos años y por tanto, los resultados de la investigación desmienten categóricamente tanto la tesis absurda sostenida por algunos historiadores como Salazar Martínez de que fue envenenado paulatinamente con arsénico a partir de su primera enfermedad en enero de 1820 en San Cristóbal sin que este autor presente ni una sola evidencia sino apenas basado en suposiciones erróneas, como las afirmaciones temerarias y falaces del Presidente Chávez basadas en dicho autor y conocidas a través de los medios de comunicación. 
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